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DETECTIVE Y GOURMET 


«Malos tiempos para los ciudadanos honorables; la mejor 
epoca para cualquier tipo de alimana. Tiempos en que los 
pistoleros y sus victimas encargaban sus trajes al mismo 
sastre». 

Las palabras del agente de la National Inc. son elocuentes. 
Poco se puede añadir para describir el ambiente de aquellas 
ciudades norteamericanas durante los «locos 20» y princi- 
pios del 30. 

Fortunas que se esfuman o nacen de un día para el otro; ma- 
leantes que se disputan con plomo en cápsula el control de 
una ciudad; autoridades que se venden al mejor postor; le- 
yes moralistas y puritanas que dan paso a una corrupción 
generalizada. 

En este marco es que nuestro héroe emprende la resolución 
de los casos. Profesionalidad y sentido del humor integran 
en dosis similares su moral de conducta. 


Proximamente en su kiosco 
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Júpiter brillando sobre los 
edificios: una colérica mirada 
de titán rabioso que abrasaba 
la tierra y hacía difícil el res- 
pirar. 

Por las mañanas el calor era 
insoportable, y por las noches 
el frío partía las piedras. 

Un planeta duro aquél, pero 
hermoso al mismo tiempo. 

A Dick Drinkwell no le gus- 
taba. 

O mejor, había dejado de 
gustarle. 

¿El motivo?: que se había 
acabado la tranquilidad, que 
también en lo tenían problemas 
y ya nadie sabía a qué atenerse. 

Los rumores no habían sido 
confirmados todavía. 

Silencio absoluto en todas 
partes. Los distintos medios de 
información pública ni siquiera 
mencionaban el asunto. 

Sin embargo, había detalles 
que a nadie se le escapaban, so- 
bre todo teniendo en cuenta có- 
mo era aquel pequeño y simpá- 
tico satélite de Júpiter. 

Pasaba algo, pero nadie po- 
día asegurarlo. 


La tensión se notaba incluso 
en las calles, casi completamen- 
te desiertas a aquellas horas. 

—No me gusta esto —su- 
surró entre dientes Hans Dieter, 
su atlético y rubio compañe- 
ro—. ¿Por qué hemos tenido 
que salir del astropuerto? 

—Estaba harto de tantos uni- 
formes y tantos registros. 

—No hay más remedio que 
aguantarlos. Son legales. 

—Si, pero eso no quiere de- 
cir que deban gustarme. Hemos 
venido a este asqueroso planeta 
docenas de veces, y antes no 
inspeccionaban los cargamen- 
tos, ni metían sus cochinas 
computadoras en las naves; se 
limitaban a comprobar si la do- 
cumentación estaba en regla... 
¿Por qué ahora les ha entrado 
esta psicosis? 

El cielo estaba blanco. 

Los dos hombres sudaban. 

Las sombras eran acogidas 
con alivio. 

Vieron un vehículo policial 
surcando los aires. 

Se recortó su sombra contra 
Júpiter por un momento, pasó 
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sobre ellos y se perdió luego en- 
tre los enormes edificios. 

—No pasa sólo en el astro- 
puerto, al parecer. ¿Qué opinas 
de lo que sucede? 

—No me importa lo que su- 
ceda. Este no es mi planeta. 

—Me encanta tu altruismo. 
Bien, ¿y adónde piensas ir? 

—Si pudiera, lo más lejos po- 
sible de aquí. —Drinkwell apre- 
tó los dientes—. Pero eso no es 
posible aún, así que por el mo- 
mento intentaré divertirme. 
Que esos fantoches registren 
cuanto les venga en gana. No 
tenemos nada que esconder en- 
tre toda esa mierda radiactiva 
que nos dan. 

—Estás enfadado. 

—Lo estoy. 

Recorrer las calles vacías, 
abandonadas, era como violar 
alguna ley no escrita. 

La ciudad parecía una tum- 
ba, tanto era el silencio, la de- 
soladora quietud. 

Una tumba... o una ciudad 
conquistada, paralizada de mie- 
do e incertidumbre. 

La gente que se veía era es- 
casa, ridícula. 

Se hablaba de un golpe de 
Estado; se decía que el gober- 
nador era prisionero de los gol- 
pistas y que la sangre había em- 
papado las dependencias del 
Gobierno y las residencias de 
los ministros planetarios... 

Tal vez incluso el gobernador 
estuviese muerto... 

Así dicho sonaba a locura. 

Io era un mundo próspero, 
poseedor de una singular histo- 
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ria de centenaria paz y de segu- 
ridad interna. Tanto era así, 
que la Confederación Planeta- 
ria apenas intervenia en sus 
asuntos. 

Pensar en una rebelión, en 
descontentos y golpes de Esta- 
do parecía tan increíble como 
encontrar un pedacito de suelo 
verde en la Tierra. 

En todas partes cuecen ha- 
bas... 

—Pues, francamente, me di- 
vertía más en el astropuerto 
—refunfuñó Hans—. Allí, por 
lo menos, había ruido, perso- 
nas, vida... Hacía tiempo que 
no veía una ciudad tan silen- 
ciosa. 

—Hacia tiempo que no veias 
una ciudad, por estar metido en 
ese cacharro espacial y rodeado 
de estrellas y oscuridad. 

—Hoy no tienes un buen día, 
¿eh? 

Hans era un joven de cabello 
cortísimo y rostro agradable, en 
el que brillaban como perlas los 
dientes al sonreír. Su experien- 
cia como piloto le hacía impres- 
cindible en el Dungflier. 

Drinkwell no era tan alto ni 
musculoso como su amigo y 
compañero. Ni tan joven. Los 
años le habian estropeado mu- 
cho, pero hubo un tiempo en 
que fue un hombre muy atrac- 
tivo. 

Drinkwell era el comandante 
de la nave de recogida de basu- 
ras Dungflier que les permitía 
vivir con cierto desahogo, aun- 
que sin lujos. 

—Apuesto —añadió este últi- 








mo— a que ya no recuerdas có- 


mo es una mujer. 


—Hombre, tenemos a Mari- 


sa en la nave... 

—Me refiero a cómo son por 
dentro. 

—¿Por dentro? Pues no... 
Tengo una ligera idea, pero los 
detalles se me han olvidado. 

—Pues los detalles son lo 
más importante. 

—¿A ellos te referías cuando 
hablabas de diversión? 

—Por supuesto. 

Se miraron. 

Rieron a mandíbula batiente. 

—¿Conoces algún sitio por 
aqui...? 

—He oido hablar. Y muy 
bien, por cierto. 

—¿Caro? 

—Por supuesto. Todo lo 
bueno es caro. 

—Pues vamos: tengo ganas 
de recordar cómo son las muje- 
res por dentro. 

Más risas. 

Los problemas de lo no te- 
nian importancia. 


El local estaba abierto. 

En su entrada, una pantalla 
tridimensional mostraba a unas 
bailarinas danzando desnudas, 
ofreciendo sus encantos a todo 
el que pasaba. Una música sen- 
sual acompañaba a las imáge- 
nes. 

Todo un reclamo. 

—¿Qué te parecen? 
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Hans mostró una sonrisa de 
lobo. 

—Auténticas. 

—Espero que lo sean, aun- 
que ya no te puedes fiar. 

Las cercanias aparecian de- 
siertas, con una inmovilidad es- 
pectral, como si incluso las mo- 
léculas del aire se hubiesen 
detenido. 

La luz de Júpiter era falsa, y 
el calor agobiante. 

Entraron y se sumergieron en 
una penumbra salpicada de lu- 
ces, de cientos de chispas de 
colores que flotaban en el 
aire. 

Las paredes eran reflectantes, 
espejos donde los destellos se 
multiplicaban por cien y hacian 
la sala más inmensa de lo que 
era. 

Para unos viajeros había co- 
sas más hermosas en el Univer- 
so que aquella ilusión. 

Las mesas eran de cristal 
transparente; apenas se veían. 

Se sentaron en una. 

Una espléndida muchacha 
con cabellos de plata se retor- 
cía como una llama blanca en 
el centro de un enorme escena- 
rio circular que despedía un pá- 
lido fulgor. Su cuerpo desnudo 
era una cambiante sucesión de 
luchas y sombras, moviéndose 
como una cobra encantada por 
la música. 

Había pocos clientes más, to- 
dos hipnotizados por la hem- 
bra. 





—¿Es de verdad? —susurró 
Hans. 

—Creo que sí. No sé. 

Una mujer se acercó. 

Sonrisa deslumbradora. 

También estaba total, abso- 
lutamente desnuda. 

Esta sí era de verdad, no ca- 
bía duda. 

—¿Qué deseáis, guapetones? 

—Lo mejor —respondió 
Dick Drinkwell. 

—¿ Y qué es lo mejor para 
vosotros? 

—Seguro que tú lo sabes. 

— Seguro. 

La sonrisa subió aún un po- 
co más por los extremos. 

La joven del pelo plateado 
no dejaba de bailar, incansable. 

—El pago es por anticipado. 

—Claro. 

—Entonces, seguidme. 

Ellos obedecieron. 

Faltaria mas. 


Las sombras se habian alar- 


gado cuando abandonaron el 
local de placer. 

Jupiter, todavia enorme, se 
ocultaba poco a poco, el aire 
se oscurecia ligeramente y la 


temperatura era incluso agra- 
dable. 

Entre los edificios altisimos, 
sobrevolando la ciudad, pudie- 
ron ver más naves policiales. 

Las cosas se complicaban en 
aquel mundo encantador. 

—Ha sido formidable. Si, se- 
ñor, formidable. Esa tía sabía 
lo que hacía, y lo hacia muy 
bien. 

—¿Era una joviana de ori- 
gen? 

—No se lo pregunté —rió 
Hans, sacudiendo los anchos 
hombros—. Y tampoco me lo 
dijo. Hizo de todo menos ha- 
blar. De verdad: ha sido fantás- 
tico. Tenemos que volver otro 
día. 

—Si pasásemos mucho por 
este lugar quedariamos en nu- 
meros rojos. Joder, un par de 
polvos y me han dejado vacia 
la cartera... 

—Todo lo bueno es caro 
—repitió irónico su compañero. 

Dick suspiró y se encogió de 
hombros. 

Poco después volvían al as- 
tropuerto en un aero-taxi, un 
vehículo brillante y aerodinámi- 
co con el que atravesaron la 
acurrucada urbe en unos mi- 
nutos. 

En la entrada, un par de po- 
licías les pidieron sus identi- 
ficaciones. 


EN IO, SATELITE DE JUPITER, SE HA 
ACABADO LA TRANQUILIDAD. HAY 


RUMORES SOBRE UN GOLPE DE ESTADO... NO PASA SOLO 
EN EL ASTROPUER- 


TO, AL PARECER. 

¿QUE OPINAS DE 

LO QUE SUCE- 
DE? 


NO ME IMPOR- 
TA LO QUE SU- 
CEDA. ESTE NO 
ES MI PLANETA. 


” 
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ME ENCAN- 
TA TU AL- 
TRUISMO. 


APUESTO A QUE 
YA NO RECUERDAS 
COMO ES UNA MU- 
JER POR DENTRO. 


¿POR DEN- 
TRO? PUES NO... 
TENGO UNA LI- 
GERA IDEA, PE- 
RO LOS DETA- 
LLES SE ME 
HAN OLVIDA- 

DO... 


PUES LOS DE- 
TALLES SON LO 
MAS IMPORTAN- 
TES. MIRALOS. 








El astropuerto estaba lleno 
de vida y agitación, como siem- 
pre. 

Continuamente entraban y 
salían naves de todos los mun- 
dos del Sistema, con las más 
extrañas formas y los más raros 
pasajeros. 

En él se mezclaban los dialec- 
tos de todas las colonias como 
en una nueva torre de Babel. 

—¿Sucede algo, muchacho? 
—preguntó Dick esgrimiendo 
una falsa sonrisa. 

Los policías de lo comproba- 
ban sus identidades. 

Sus documentos estaban sien- 
do analizados, sus rostros reco- 
nocidos, sus voces grabadas... 

—Nada —respondió, seco, 
uno de ellos. 

Una vez finalizada la identi- 
ficación los dejaron marchar. 

Drinkwell rumiaba su indig- 
nación. 

—Ahora también nos regis- 
tran a nosotros. ¿Pero qué pa- 
sa aquí? 

Entraron en uno de los corre- 
dores, mezclándose entre hu- 
manos, mutantes, robots... to- 
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dos venidos de otros planetas 
hasta lo, o que se marchaban 
de allí. 

No mostraron el más mínimo 
interés por ninguno de ellos; se 
habían acostumbrado a ver a 
toda clase de gente, incluso a 
los seres más inimaginables y 
horrendos. 

—Tranquilo, comandante. 
Nosotros no tenemos nada que 
temer: estamos aqui legalmen- 
te, con nuestros permisos en re- 
gla, aparte de que trabajamos 
para la Confederación. Sólo te- 
nemos que esperar a que pon- 
gan el cargamento en su sitio y 
luego pirarnos tranquilamente. 

—Cierto. En fin, olvidemos 
a esos payasos y vamos a la na- 
ve. Todo tiene que estar listo 
para cuando lleguen las mer- 
cancias. Por cierto, no me has 
dicho cómo era tu chica... 

—NI tú la tuya. 

—No quería darte envidia. 

--ΝΙ γο. 

—Vaya. Creo que tienes ra- 
zón: habrá que darse otra vuel- 
tecita por allí y comprobar cuál 
es la mejor. 








El corredor era larguísimo, 
de paredes blancas y fluores- 
centes que se unían en el techo 
formando una bóveda de ca- 
fidn. 

Por él iban y venían diferen- 
tes culturas separadas de la 
Tierra desde hacía generacio- 
nes, discurriendo sin orden, ora 
en una dirección, ora en la 
contraria... 

Voces chillonas, graves, mu- 
sicales, metálicas... elevándose 
como una ola, como un es- 
truendoso rumor. 

Para oír las suyas tenían que 
gritar. 

De pronto, alguien tocó a 
Drinkwell en el hombro y éste 
se detuvo. 

Dirigió una mirada rápida al 
individuo, al otro extremo del 
brazo perfectamente humano: 
un joviano. 

Esperaba ver un uniforme y 
no era así. 

Se alegró. 

—¿Es usted Dick Drinkwell, 
comandante de la astronave 
Dungflier? 

—Sí, SOy yo —contestó, re- 
celoso. 

El nativo miró atentamente a 
Hans. 

—¿El es otro tripulante? 

—Si. 

—¿ Puedo hablar a solas con 
usted? 

—¿Por qué no? Pero prime- 
ro preséntese. No soporto la 
mala educación. 

El hombre pareció desagra- 
dablemente sorprendido. 

Encajó las mandíbulas. 
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Las palabras brotaron frías 
como carámbanos. 

—Me llamo Onobis. Eso es 
todo lo que debe saber de mí 
por ahora. 


Por sugerencia del extraño 
personaje, entraron en un res- 
taurante del astropuerto y se 
sentaron ante unos vasos de 
cristal adornados con filigranas 
y llenos de un líquido azul. 

Hans siguió su camino hacia 
la nave, no muy contento. 

El nativo sólo quería hablar 
con Drinkwell. 

Dick le examinó con más 
atención ahora: era un sujeto 
menudo, con las facciones an- 
chas, los ojos estrechos, el ca- 
bello negro y grasiento y la piel 
muy bronceada. Parecía japo- 
nés, como Yokio, pero Drink- 
well sabía que era oriundo de 
lo, y al terrestre la hacía pre- 
guntarse de qué demonios le 
conocía. 

Mirándole bien podía descu- 
brirse su nerviosismo, la ten- 
sión que había bajo sus senci- 
llas ropas de fibra artificial. 

No era miedo, pero sí caute- 
la, como si temiese que alguien 
les escuchase. 

Sus ojos le delataban. 

—¿Y bien? 


—Quisiera contratarle, 
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Drinkwell —respondió el hom- 
bre con voz tranquila y gesto 
pétreo. 

—Lo siento, amigo, pero no 
podemos hacer transportes a 
particulares. Si quiere tirar algo 
al espacio póngase en contacto 
con la Confederación. Yo soy 
sólo un empleado. 

—Ya me he puesto en con- 
tacto con la Confederación. 

—¿Ah, sí? 

—Ustes es un oficial de una 
nave de la Confederación, ¿no 
es así? 

—Si. 

—Por tanto, estoy en contan- 
to con la Confederación. 

Dick lo meditó unos instan- 
tes. 

—Supongo que tiene razón, 
Si. 

—¿Entonces por qué negarse 
a conseguir más dinero en un 
solo viaje? Usted podría cum- 
plir con sus jefes y conseguir al- 
go de dinero extra. 

— ¿De qué se trata? 

—Es mejor que no lo sepa. 
Le aseguro que apenas se nota- 
rá su presencia en la nave. Pe- 
sa muy poco, y nadie sabría 
en ningún momento que lo tie- 
ne usted dentro. 

—Me está hablando de con- 
trabando. Eso es ilegal. 

—Le estoy hablando de mu- 
cho dinero. Diga usted la cifra. 
La que quiera, en mundólares 
por supuesto. 

El gesto del tal Onobis no ha- 
bía cambiado durante toda la 
conversación, y tampoco lo hi- 
ZO ahora. 
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Su expresión parecia tallada 
en aquel rostro de bronce. 

Hablaba en serio. 

Dick bebió un largo trago de 
aquel líquido azul. 

Era muy dulce, empalagoso 
y su sabor se pegaba a la 
lengua. 

Miró en torno. 

Vio la espalda acorazada y 
oscura de un mutante de las mi- 
nas de diamantes de Mercurio, 
un grupo de hombrecillos char- 
lando animadamente y bebien- 
do sin parar... y un policía ar- 
mado dando vueltas por el 
lugar. 

Sonrió. 

—Medio millón —dijo, y al 
instante—: Olvidelo, amigo... 

—Como usted quiera: medio 
millón. 

Dick Drinkwell enarcó una 
ceja, divertido. 

—¿Habla en serio? 

—Muy en serio. 

—Es mucho dinero. Si no 
bromea, debe de estar loco. 

—Ni una cosa ni la otra. 

—Entonces es que esta de- 
sesperado. 

Una pausa. 

Dick vació su vaso y chas- 
queé la lengua, sin dejar de mi- 
rar al nativo de Io. 

Este no bebía; su consumi- 
ción seguía sobre la mesa y no 
tenia intención de tocarla si- 
quiera. 

El murmullo de las voces cre- 
ció con su silencio. 

No podían entender ni la mi- 
tad de ellas. 

—;Acepta? 





HA SIDO FORMIDA- 

BLE. SI, SEÑOR, FOR- 

MIDABLE. ESA TIA 

SABIA LO QUE HA- 
CIA... 


SI PASAMOS 
MUCHO POR ES- 
TE LUGAR QUE- 
DAREMOS EN 
NUMEROS RO- 

JOS. 


YA EN EL ASTROPUERTO, UN HOMBRE TOCA AL 
COMANDANTE DRINKWELL EN EL HOMBRO. ES 


rar 


< 
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— ¿PUEDO HA- ú 
BLAR CON USTED? 
ME LLAMO ONO- 
BIS... 
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—¿Tiene de veras tanto dine- 
ro para mi? 

—S{. Medio millón en mano, 
libre de cualquier impuesto, 
cuando la carga legue a su 
destino. 

—¿Y ese destino es...? 

—Lo sabrá si acepta el encar- 
go. En su momento. Si no, ol- 
vide cuanto he dicho: podría 
traerle muchos quebraderos de 
cabeza. 

—Algo huele a podrido en 
todo esto. ¿Para quién traba- 
jaré? 

—Para mí. 

Onobis se puso en pie. 

El policía le miró durante un 
instante y luego siguió su cami- 
no entre las mesas. 

Drinkwell notó que el hom- 
bre había palidecido. 

—Por última vez: ¿acepta? 

—Sí. ¿Cuándo traerá la mer- 
cancia? 

—Esta misma noche. Tendrá 
que ocultarla hasta que parta- 
mos. 

—Por supuesto. ¿Me cree 
idiota? ¿Y usted cómo burlará 
la vigilancia del astropuerto? 

—Es cosa mía. Su trabajo 
empezará cuando todo esté 
dentro. Permanezca atento a 
sus receptores de radio: recibi- 
rá una señal, sólo una, en la 
misma frecuencia que utiliza 
el astropuerto. Seré yo. 

—Perfecto. ¿Nada más? 

—No. 

El nativo pagó y se alejó sin 
despedirse. 

_ Eso era todo: unos minutos 
junto a un desconocido y se en- 
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contraba metido en un negocio 
SUCIO. 

No hacian falta contratos, ni 
firmas; la palabra dada basta- 
ba, y si no se cumplía no ha- 
bría tribunales, ni querellas le- 
gales; pero era mejor cumplir- 
la, por si acaso. 

Algo le decía que allí había 
más de lo que parecía a simple 
vista. 

Dick sonrió y se bebió el otro 
vaso. 

Terminó de convencerse de 
que aquella bebida no le gus- 
taba. 

Cuando salió, tuvo que vol- 
ver a identificarse. 

Esta vez no le molestó. 

Pensaba en lo que se diverti- 
ría burlándose de toda la vigi- 
lancia del lugar, contraban- 
deando ante las mismas narices 
de los que ahora olfateaban sus 
documentos en busca de algo 
sospechoso. 

Su nave permanecía inmovili- 
zada en un hangar, esperando. 

Era un modelo ya anticuado, 
mil veces estropeado y mil ve- 
ces reparado, pero Drinkwell 
sabía que era mejor que cual- 
quiera de las que hubiera en to- 
do el Sistema Solar, merced a 
los «arreglos» que Yokio y él 
mismo habían hecho. 

El espacio era peligroso, tan- 
to como en tiempos ahora casi 
olvidados lo fueran los mares 
de la Tierra, y en lo único que 
se podía confiar era en la pro- 
pia nave. 

Dick confiaba en la Dung- 
flier, y en sí mismo. 











Yokio apareció ante él, sucio 
de grasa y otras cosas mas difi- 
ciles de identificar sin un ade- 
cuado análisis, todo salido de 
los motores, que un momento 
antes inspeccionaba. 

Hans estaba a su lado. 

— ¿Qué quería aquel tipo? 

—Un favor muy especial. Y 
bien pagado. Te lo contaré 
cuando estemos dentro. 

—Yo también tengo algo que 
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contarte —Yokio se limpiaba 
las manos con un trapo—: han 
vuelto a registrar la nave. Pare- 
ce que se lo toman muy en 
serio. 

—No importa. A partir de 
ahora pondremos buena cara 
en los registros. Las cosas han 
cambiado, muchachos. 





El paisaje al otro lado de la 
ventana se volvió negro. 


Los edificios eran siluetas os- 


curas, alucinantes, donde latía 
la amenaza, escondida en la 
profunda noche sin luna de lo. 

Dentro de la estancia había 
luz y seguridad. 

Falsa seguridad. 

En cualquier momento podía 
quebrarse como frágil cristal. 

La mujer no tenía miedo a 
lo que pudiera suceder. 

Era fuerte a la par que her- 
mosa, y no se derrumbaba 
facilmente. 

Incluso ahora, en un momen- 
to en que cualquier otra mujer 
vería rotos sus nervios por la 
tensión, su rostro era una más- 
cara de bronce, totalmente 
inexpresiva. No se movía ni un 
músculo bajo la piel morena, 
mientras contemplaba la noche. 

Junto a ella, un hombre ha- 
blando con alguien invisible 
mediante un transmisor. 

—Llegó la hora —dijo de 
pronto el hombre. 

—Sí. Vámonos. 

—Los guardias están muer- 
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tos, el camino despejado... Si 
salís ahora nadie os reconocerá, 
y para cuando se dé la alarma 
estaréis lejos. 

—(¿Era necesario matarlos? 

—No hubo otro remedio. 
Ahora, por favor, salgamos. 
Cada segundo es vital. 

También fuera de la habita- 
ción todo estaba iluminado. 

Cruzaron más y más cámaras 
desiertas con sigilo y rapidez. 

Por fortuna, no vieron a na- 
die —y nadie les vio a ellos— 
hasta que llegaron a un pasillo 
silencioso con fabulosos relie- 
ves en las paredes. 

Allí estaban los guardias ase- 
sinados. 

Y sus matadores. 

Guardias de escolta, como 
los que yacian en el suelo, 
ensangrentados. 

Iban armados hasta los dien- 
tes. 

—Todo listo, excelencia 
—habló uno de ellos, mientras 
los demas rastreaban los alrede- 
dores con la atenta mirada de 
sus fusiláseres—. Debemos dar- 
nos prisa. 


x 





QUIERO CONTRA- 
TARLE, DRINKWELL. NA- 
DIE TIENE POR QUE EN- 
TERARSE. DIGAME UNA 

CIFRA, LA QUE QUIE- 
RA... 


DOLARES, 


PARA SU SORPRESA, EL TAL ONOBIS ACCEDE. 
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Rodeada de soldados, re- 
corrió el pasillo. 

No había sombras donde pu- 
diese ocultarse el peligro, pero 
en cualquier lugar podía haber 
una cámara disimulada, una 
alarma que se dispararía con 
sólo detectar su presencia... 

Como confirmando sus te- 
mores, un aullido metálico, in- 
termitente, paralizó sus cora- 
zones. 

¡Habían descubierto la fuga! 

Los guardias se miraron. 

Las luces, de pronto, se vol- 
vieron cárdenas. 


—Nuestro cliente no tardará. 
Después de todo, es el más in- 
teresado en que la mercancía 
llegue hasta aquí. 

—Esto no me gusta, Dick 
—protestó Yokio—. No debis- 
te meternos en este lío. 

—Hay medio millón de razo- 
nes que me impulsaron. No te 
preocupes: no es la primera vez 
que juego a contrabandista. 

—Ah, ¿ya lo hiciste antes? 
—le preguntó Marisa, la her- 
mosa italiana que constituía to- 
da la tripulación femenina de la 
nave. 

—Hace mucho tiempo, des- 
pués de ser expulsado de la 
fuerza espacial —rió Drink- 
well—. Crecí entre gentes de 
mala ralea, ¿no os lo dije 
nunca? 
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—Me lo imaginaba, pero 
nunca lo confirmaste. 

—Lo llevo escrito en la cara, 
¿verdad? 

Todos rieron. 

Sólo Gucho no entendía lo 
que pasaba, y estaba desorien- 
tado. 

Todos se comportaban hoy 
de una forma muy extraña. 

Drinkwell vigilaba la sintonía 
del astropuerto. 

Juanito se acercó a ellos. 

—Tráeme una botella, pe- 
queña —le pidió Dick, y el ro- 
bot se apresuró a obedecer. 

—¿Vas a ponerte a beber 
ahora? —le reprochó Marisa. 

—Necesito un trago, muñe- 
ca. Tengo que estar totalmente 
concentrado si quiero descubrir 
la señal de ese Onobis, y sólo 
cuando bebo me siento sereno. 

—Claro, muy sereno... 

Hans intervino. 

— Déjale, nena. 

—¿Tú le entiendes? 

—Todos le entendemos. In- 
cluso tú, aunque no quieras ad- 
mitirlo. No estamos aquí por 
gusto. 


Los disparos se sucedían sin 
descanso. 

Los chasquidos de los rayos, 
al brotar de las armas, se con- 
vertían en fragor cuando perfo- 
raban el metal, o en gritos de 
muerte si alcanzaban carne y 
huesos. 





Hombres con el mismo uni- 
forme se enfrentaban entre sí, 
unos huyendo y los otros —ma- 
yoria— persiguiendo. 

A veces el suelo y las paredes 
se abrían demasiado cerca de 
los fugitivos y alguno caía. 

También sucedía lo contra- 
rio, pero parecía inevitable que 
al final fueran aplastados, ya 
que todo el edificio estaba pla- 
gado de enemigos. 

Sólo fue necesario una or- 
den, tajante: 

—Matadlos a todos. No 
quiero que quede ni uno vivo. 
Ni siquiera ella. 

Entraron de forma suicida en 
uno de los jardines flotantes, 
matando a una docena de agen- 
tes que los esperaban, y defen- 
dieron su posición como fieras. 

Luego, de algún lugar surgió 
una pequeña nave, que ayudó 
a escapar a algunos, la mujer 
entre ellos. 

Los otros cubrieron su huida, 
despreciando sus propias vidas. 

La nave se alejó, pero no es- 
tuvo mucho tiempo sola en la 
oscuridad. 


Dick se volvió y miró a 
Yokio. 

Parecía preocupado. 

—Han puesto a todo el astro- 
puerto en situación de alarma 
—soltó, y consiguió asustar a 
todos los presentes, incluso Gu- 
cho, que, aunque no sabía muy 
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bien de qué iba la cosa, intuia 
algo gordo. 

—¿Por qué? 

—No lo sé. Ahora hablan en 
clave y no entiendo nada. 

Yokio se echó las manos a la 
cabeza. 

—jSi ya lo sabía yo! ¡Esto 
no podía salir bien, era una lo- 
cura, maldita sea! ¡Eres un 
blanco estúpido, Dick Drink- 
well, el más estúpido de los 
blancos! ¿A quién se le 
ocurre...? 

—Tranquilizate y esperemos. 
De nada sirve el pánico. 

—¿Pánico? ¡Un hijo de sa- 
murais no tiene pánico! ¿Tú 
tienes pánico, Marisa? 

—Siliii... 

—¡Oh, vamos, si aún no ha 
pasado nada! 
— Aún... 
mió la italiana—. 

mio! 

—jCrees que habrán deteni- 
do a ese hombre... Onobis? 
—preguntó Hans. 

—Es posible —Drinkwell se 
encogió de hombros—. No me 
dijo cómo pretendía colarse sin 
ser descubierto, pero parecía 
muy seguro de sí. En fin, el 
tiempo nos dará la respuesta y 
en caso de que sea eso no po- 
dría pasarnos nada. ¡Ah...! 
—su rostro se crispó y llevó las 
manos a los auriculares—. ¡Es- 
perad! Debe de ser la señal... 
Es como un pitido... una in- 
terferencia... 





Dice aun... —gi- 
(ΟΠ, Dios 
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Se libró de los auriculares 
con un manotazo y fue hasta 
las armas. 

Cogió una pistoláser. 

—Hay que estar prevenidos, 
por si acaso... Abre las puertas, 
Hans. 

Se dirigió a la entrada de la 
nave, fuera de la cabina de 
control. 

En la penumbra, unas luces 
rojas parpadeaban, rodeando 
las puertas de metal. 

No tardarían en abrirse. 

Dick parpadeó y quitó el se- 
guro del arma. 

Apenas se oía su respiración. 

Las planchas de metal se hi- 


cieron a un lado con un cruji- 


do de algo oxidado que se 
rompe. 
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Fuera no habia nadie, y lo 
extrafio en otras circunstancias 
hubiese sido lo contrario: aquel 
hangar estaba destinado para 
albergar sólo a la Dungflier 
mientras estuviese en lo, y pa- 
ra ello la Confederación paga- 
ba una fortuna. 

Esperó, con el dedo en el 
gatillo. 

Sólo se oían los sonidos in- 
ternos de la nave, que eran 
demasiados... 

—¿Vienen? —oyó que le de- 
cía la voz de Marisa. 

— Aún no. 

De pronto se oyó toda una 
cacofonía de pisadas apresura- 
das. 

Alguien se acercaba a la na- 
ve, y tenía mucha prisa. 


¿ERA NE- 
CESARIO? 


EN MENUDO | 


LIO NOS HA 
METIDO... 





Y 


IV 


Eran ellos. 

Onobis, una mujer... y dos 
policías. 

Dick sintió fuego en el estó- 
mago y apuntó a uno de los 
hombres uniformados, con la 
pistoláser en su nivel más bajo 
de poder. 

Onobis se dio cuenta de su 
acción. 

—jNo lo haga, Drinkwell! 
—gritó—. Son amigos. No dis- 
pare... 

Dudó un momento. 

Los cuatro se habían deteni- 
do a pocos metros y ninguna 
de sus armas le apuntaban. 

Bajó el cañón. 

Uno a uno fueron entrando. 

Dick no se fiaba, de todos 
modos. 

—jRapido, tenemos que des- 
pegar! Todos estamos en peli- 
gro, incluso ustedes. 

—¿Despegar ahora? Imposi- 
ble. —Las puertas se cerraron 
tras los recién llegados. Todos 
los tripulantes de la A 
asomaron las cabezas—. Espe- 
ramos un cargamento, y sin él 
no nos dejaran marchar. Pe- 
ro... ¿dónde está el suyo? No 
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me dirá que con las prisas lo 
ha olvidado, ¿verdad? 

—Somos nosotros. Le pre- 
sento a su excelencia la gober- 
nadora de lo: Nackia Fah Ta, 
y a su guardia personal. Ellos 
son el pequeño cargamento de 
que le hablé. 

—¿La...? —Drinkwell se 
atragantó con su propia saliva. 

Sus compañeros y subordina- 
dos abrieron mucho los ojos y 
desaparecieron entre exclama- 
ciones de sorpresa y disgusto. 

—jNo es posible! 

—¿La gobernadora? 

—Y nosostros contraban- 
deando delante de ella, glup... 

—¿ Hug? 

Dick miró mejor a la mujer. 

¿Gobernadora? El creía que 
sólo había gobernadores. 

Los tiempos adelantan una 
barbaridad. 

Era muy hermosa, sí. Inclu- 


so así, en penumbra, mirarla 


era quedarse sin aliento. 
Después de todo también el 
emperordenador tenía buen 
gusto. 
Tenía el pelo negro y muy 
largo, la piel bronceada, los 
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ojos grandes y con el color de 


miel, el cuerpo menudo y del- 


gado... 

Fue sólo un segundo de estu- 
por, y otro para contemplar a 
la que llamaban gobernadora 
de la colonia de lo. 

No tenía motivos para creer 
que mentían, sino más bien al 
contrario. 

El instante siguiente se con- 
virtió en un torbellino mental 
para el comandante de la Dung- 
flier; pensó en el murmurado 
golpe de Estado; en la policía, 
que ocupaba el astropuerto y la 
ciudad entera, en la alarma... 

¡Qué locura, Dios! ¡Qué lo- 
cura! 

¿A quién se le ocurre...? 

¡A él, sólo a él! 

—¿Por qué no me lo dijo? 
—preguntó, irritado. 

—¿Habría aceptado usted 
entonces? 

—¡No, por supuesto! ¿Cree 
que estoy loco? 

—Contaba con eso. En cam- 
bio ahora no puede negarse. 

—No, ¿eh? Claro que puedo 
negarme. Puedo suponer que 
me están mintiendo. Tengo un 
arma en la mano: ¿qué me im- 
pediría apuntarles y entregarles 
a las autoridades? 


—Medio millón de mundóla- 
res. Y su lealtad a la Con- 


federación. 

—Todo controlado, ¿ver- 
dad? Pues el precio acaba de 
subir. Esta no es una nave de 
pasajeros, y por tanto no esta- 
mos obligados a llevarlos, apar- 
te de que puede ser todo un en- 
gaño. Llevar a toda una señora 
gobernadora, abandonar nues- 
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tra misión y exponernos a ser 
derribados debería costar, por 
lo menos, ¡hum...! digamos, un 
millón, en números redondos. 
Y es una ganga. 

De nuevo consiguió alterar el 
gesto inmutable del joviano. 

Tenía mucho orgullo, y era 
la segunda vez que lo hería. 

La ira que brillaba en sus 
ojos, perfectamente dominada 
a pesar de todo, casi hizo son- 
reír a Drinkwell. 

—Un millón o no hay trato. . 

Fue Nackia, la gobernadora, 
quien respondió: 

— Aceptamos, señor Drink- 
well. Pero el consejo se entera- 
rá de esto. No volverá a pilotar 
una nave. 

—No me hará falta. De he- 
cho, lo estoy deseando. Pón- 
ganse cómodos. 

Volvió a la cabina de control. 

Yokio, Hans y Marisa le aco- 
saron a preguntas. 

Dick no quería demorarse y 
de un grito les hizo callar. 

— Despegamos, Hans —orde- 
nó—. Ocúpate de ello. 

—¿Ahora? ¿Y los otros...? 

—Olvidate de todo lo que no 
sean los mandos. Tenemos ilus- 
tres pasajeros que desean aban- 
donar el planeta cuanto antes, 
y a mi me pasa lo mismo. Ya 
sabes lo que debes hacer. Y no 
seas muy brusco. Nuestros pa- 
sajeros tienen las posaderas 
muy delicadas... 

—Comandante —le in- 
terrumpió Hans, con voz de 
falsete y el rostro empapado de 


21 


—— -= 


O ee 


x sudor—, han prohibido la en- —Usted consiga salir, no im- 
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trada y salida de naves, incluso 
las regulares. Hace un momen- 
to dieron el comunicado. Nadie 
puede abandonar el astropuer- 
to. Y seguramente efectuarán 
registros... 

—¿La puerta del hangar...? 

—Cerrada. La han bloquea- 
do. Pueden hacerlo: sólo tienen 
que borrar la clave que la abría 
y de nada sirve que sigamos en- 
viando señales de ultrasonido. 
Nos tienen atrapados. 

Drinkwell no perdió la cal- 
ma. 

Permaneció en silencio unos 
instantes, mirando a Gucho. 

Minutos antes no esperaba 
tantos problemas, aunque era 
cierto que sospechaba algo 
grande; y quizá por eso acce- 
dió: hacía tiempo que no en- 
contraba emoción en ir de pla- 
neta en planeta retirando la ba- 
sura para tirarla en el lugar más 
lejano del espacio al que pudie- 
sen llegar. 

Necesitaba un poco de ries- 
go, como en los viejos tiempos. 

Ahora, sin embargo, pensaba 
que lo que necesitaba era un 
psiquiatra. 

--Νο somos pajaritos, chi- 
cos. Somos halcones. No va- 
mos a dejar que unos aficiona- 
dos nos cacen. 

—¿Sucede algo, comandan- 
te? 

Los «pasajeros». 

En concreto, el que se hacía 
llamar Onobis. 

—No, todo va bien. Acomó- 
dense, saldremos en unos minu- 
tos. Quizá haya un poco de 
movimiento. 
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porta cómo. 

—Entendido. Yokio, ¿insta- 
laste lo que te dije? 

—Si, ya puede utilizarse. 

—Muy bien. Hans, prepara- 
te. Atento a mi orden. 

Se puso unos cascos auricula- 
res y probó el micrófono. 

Hans le oía perfectamente. 

Una señal a todos, dándoles 
ánimos: el puño cerrado y el 
pulgar hacia arriba. 

Gucho le imitó, mirándose el 
pulgar. 

—Hug... Hug... 

Dick tocó suavemente, con 
las yemas de los dedos, un pa- 
nel de metal donde en aparien- 
cla no había nada y un meca- 
nismo independiente se activó 
con un chirrido. 

El metal se abrió al instante 
dejando un agujero circular en 
el muro, por el que cabía un 
cuerpo humano, con unas 
cuantas contorsiones. 

Dick desapareció por él. 

—¿Qué pretende hacer? 
—preguntó Marisa. 

—Lo imagino, pero no estoy 
seguro —contestó Yokio—. El 
comandante sabe lo que hace. 

Ninguna nave civil podía lle- 
var armas, según las leyes de la 
Confederación. En todo caso, 
las únicas permisibles —y sólo 
para defenderse— eran las ma- 
nuales, las que pudiesen llevar 
sus tripulantes; pero de ningu- 
na manera una nave podía po- 
seer armamento pesado. 

Estaba pensando, y muy se- 
veramente. 

Las naves-patrulla de la 
Fuerza Espacial tenían libertad 
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SOMOS NOSO- 
TROS. LE PRESEN- 
TO A SU EXCELEN- 
CIA NACKIA FAH 
TA, GOBERNADO- 

RA ΟΕ ΙΟ. 












DESPEGAMOS, HANS. NUESTROS 
ILUSTRES PASAJEROS QUIEREN 
SALIR DEL PLANETA, Y YO TAM- 
BIEN. NO SEAS MUY BRUSCO:TIE- 
NEN LAS POSADERAS DELICA- 


Y NOSOTROS 
CONTRABAN- 

DEANDO DELAN- 
TE DE SUS NARI- 
A 









HAN BLOQUEA- 

DO LA PUERTA DEL 

HANGAR. NO SE 
ABRE... 


¿LA GOBER- 
NADORA...? 





total para decidir el destino de 
las infractoras. Por norma, 
eran destruidas. 

Pese a todo ello, la Dungflier 
disponia ahora de un arma. 

Habian pasado demasiados 
apuros para seguir desarmados 
por mucho tiempo. 

Y aquél era un momento 
apurado, sin duda alguna; la 
ocasión perfecta para utilizarla. 

No hacía falta más que mi- 
rarla para sentirse poderoso 
después de un instante de com- 
pleta indefensión. 

Yokio había diseñado y cons- 
truido aquella cabina, tan pe- 
queña y autónoma que era 
prácticamente imposible descu- 
brirla si no se conocia su exis- 
tencia. No dependia de las com- 
putadoras, por lo que su pre- 
sencia no estaba registrada. So- 
portaba cualquier examen elec- 
trónico. 

El cubículo era estrecho: ape- 
nas podía moverse el que entra- 
se en él. 

El esfuerzo más grande se ha- 
cía al sentarse en un sillón ana- 
tómico y algo inclinado hacia 
atrás. Había que pasar por en- 
cima, procurar no pisar nada y 
hacer alguna que otra cabriola. 

Una vez hecho esto, un vista- 
zo a los mandos. 

Estaba rodeado de pantallas, 
indicadores... y, ante sus ojos, 
un rayo<añón. 

Yokio se había dejado medio 
bocadillo sobre la consola de 
mandos. 

—Dick —dijo la voz metáli- 
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ca e impersonal de Hans en sus 


auriculares—, han pedido per- 


miso para entrar en la nave. 

Drinkwell conectó el circuito 
autónomo y la reducida oscuri- 
dad quedó salpicada de luces. 

Tenía la mano derecha entre 
sus rodillas aferrada a una 
gruesa palanca, el pulgar sobre 
el botón de disparo y los ojos 
fijos en una pequeña pantalla 
adosada al rayo-cafion. 

—Accede, pero no abras las 
puertas. Sólo será un momen- 
to... 

La imagen en la pantalla era 
nitida. 

- Conectó el infrarrojo y ma- 
niobró para apuntar. 

Vio la salida del hangar, blo- 
queada por grueso metaloide. 

Sonrió despectivamente. 

—Vienen, comandante. 

—Prepárate. 

No había por qué esperar 
más. 

Pulsó el botón y las gigantes- 
cas puertas del hangar estalla- 
ron envueltas en un vivísimo 
fuego blanco. 

Fue como un trueno junto al 
oído. 

Toda la nave vibró y Dick 
quedó cegado durante unos 


segundos. 
—jAhora, Hans! ¡Despega! 
Drinkwell sintió una fuerte 
sacudida. 


Como una exhalación, la na- 
ve salió por el boquete abierto 
en el hangar. 

En todo el astropuerto rugie- 
ron las alarmas. 











— Tenemos que salir como 
rayos del planeta. No tardare- 
mos en tener detrás nuestro a 
las naves interceptoras. 

—Rumbo al espacio. Vamos 
a la máxima velocidad posible 
en esta atmósfera. No podemos 
ir más rápido o nos desinte- 
graremos. 

—Ya los tenemos detrás, co- 
mandante —dijo Hans un poco 
más tarde. 

Había señales en el radar, 
unos «bips» metálicos in- 
terrumpiendo las ondas que 
emitían. 

Naves-patrulla. 

Somos halcones... 

No, ahora eran una asustada 
paloma huyendo de toda una 
bandada de halcones asesinos. 

—Creo que esta vez me he 
pasado, ¿verdad? 

—Fue una locura, sí —admi- 
tió el joven alemán—. Pero ya 


no hay remedio. Creo que in- 


cluso está empezando a gus- 
tarme. 

Drinkwell se sintió aliviado 
de parte de la carga que le 
aplastaba. 
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Agradeció aquellas palabras. 

— Usaremos otra vez nuestras 
garras. Hans, no quiero que 
seamos un blanco fácil. 

—No lo seremos. 

Dick volvió a la cabina para 
manejar el rayo<añón. 

La nave atravesó una ancha 
franja de nubes: Hans vio re- 
torcerse el vapor en las panta- 
llas y luego desaparecer dejan- 
do paso a las lejanas estrellas. 

Onobis entró de nuevo en la 
sala. 

—¿Y el comandante Drink- 
well? ¿Dónde está? 

Maldito imbécil... 

El y su dinero tenían la 
culpa. 

—Intentando salvarnos a to- 
dos —respondió Yokio—. Cá- 
llese ο perderé mi paciencia 
oriental. 

—Su excelencia se encuentra 
mal... 

—;¡Cállese! ¡Iitaaaaa...! 

No estaban de humor para 
aguantarle. 

Si hubiese dicho una palabra 
más Yokio habría saltado sobre 
él, Marisa le hubiese arañado 
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con sus afiladas uñas y Gucho 


probablemente sólo hubiese de- 


jado cachitos desperdigados 
por toda la nave. 

Onobis pareció entenderlo y 
se marchó. 

Hans se concentró en su 
consola. 

Todo iba bien. 

Sólo aquellas malditas na- 
ves... 

Se acercaban. 


Dick Drinkwell pensaba en 
los viejos tiempos de la Fuerza 
Espacial Universal. Lo mejor 
eran los patrullas, que a veces 
duraban meses, recorriendo 
una zona más o menos ancha 
del Sistema, y las escaramuzas 
que surgían muy de vez en 
cuando; las patrullas le habían 
convertido en hijo del Cosmos, 
y al ser expulsado no pudo so- 
portar la idea de permanecer 
anclado en un planeta, de so- 
portar su gravedad y ver las es- 
trellas desde muy lejos, inalcan- 
Zables, cuando casi las habia 
tocado. 

Aquéllas fueron las mejores 
naves que tripuló nunca. 

Y ahora las tenía en la cola. 

Ya no lo parecía... era una 
locura: él allí, buscando un ob- 
jetivo al que apuntar, unas vi- 
das que destruir... 

¿Por qué? 

¿Por el cochino dinero pro- 
metido? 
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Sí, y dolía admitirlo. 

Supo, con absoluta convic- 
ción, que dispararía sin dudar- 
lo ni un instante, en cuanto los 
viese. 

De otra forma, serían ellos 
los muertos. 

—Lo que daría por una cer- 
veza. Hace meses que no bebo 
Cerveza. 

Los vio al cabo de un ins- 
tante. 

Eran muchos: una docena o 
así, no podía verlos a todos. 

Demasiados para una sola 
nave, para un solo cañón, aun- 
que la nave fuese la Dungflier 
y el rayocañón lo manejase 
personalmente él. 

Debian tener mucho interés 
en que la legitima gobernadora 
desapareciera. 

—Bien, ya que no puedo be- 
ber cerveza... 

La nave recolectora de basu- 
ras comenzó a dar bandazos co- 
mo un murciélago desorienta- 
do, logrando esquivar los pri- 
meros disparos de las naves-pa- 
trulla policiales. 

Los halcones desaparecieron 
de su línea de tiro. 

Volvió a intentarlo y otra 
brusca maniobra de Hans se lo 
impidió. 

Sólo vio noche y estrellas en 
la pantalla del rayo<añón. 

Tomó aire entre los dientes 
apretados. 


Los segundos parecian muy: 


lentos: podía rezar, jurar, escu- 
pir y disparar en la misma dé- 
cima de tiempo. 

Sentía más que oía el silbido 


> 
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AUNQUE ES UNA NAVE BASURERA, LA 
DUNGFLIER” TIENE ALGUNAS SOR 


“4 UN A 
PRESAS: ESTE RAYO-CAÑON, POR EJEM- 
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de los rayos rozando el fuselaje 
de la Dungflier, 

No pedían su rendición. 

Ni siquiera intentaban comu- 
nicarse con ellos. 

Buscaban sus muertes. 

¿Sabrían que alli dentro esta- 
ba el gobernador (bueno, go- 
bernadora) elegido por el pro- 
pio Magnus III para gobernar 
la colonia de Io? 

Quizá. 

O quizá no... 

Una nave en su pantalla, un 
disparo... y adiós, idiota. 

Como en los viejos tiempos. 

La nave-patrulla estalló a 
más de treinta kilómetros de al- 
tura sobre Io, se convirtió en 
una estrella de cortisima vida; 
su esplendor duró apenas un 
instante. 

Uno menos. 

Dick no pudo ocultarse a sí 
mismo su salvaje alegría. 

«Aficionados...» 

Hans cumplía sus órdenes a 
la perfección. Era el mejor pi- 
loto de la Flota Espacial, y lo 
seguía siendo incluso después 
de haber desertado. Otro logro 
de la Dungflier, porque cuando 
pilotaba, la nave y él eran casi 
una misma cosa. 

Otra nave-patrulla a la mier- 
da, otra estrella naciente y 
muerta en cuestión de segun- 
dos. 

Los pensamientos se desva- 
necieron. 

Sólo debía existir la batalla. 

Cuestión de supervivencia. 

Durante unos segundos, muy 
pocos, se fundió con la máqui- 
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na de destrucción que utilizaba 
y disparó enloquecido, sem- 
brando el cielo de radiante 
muerte. 

Todos sintieron la violenta 
sacudida, el golpe brutal que 
los zarandeó como a muñecos. 

Habían herido a la Dung- 
flier: las luces bajaron de inten- 
sidad, algunos instrumentos 
lanzaron chispas... pero Hans 
no perdió el mando. 

Marisa gritó, cayó sobre Yo- 
kio y juntos rodaron por el sue- 
lo, para delicia del japonés. 

Gucho intentó agarrarse y lo 
que hizo fue arrancar una par- 
te de los instrumentos de na- 
vegación. 

Juanito voló por los aires y 
se estrelló contra una pantalla, 
donde quedó clavado. 

Los cuatro «pasajeros» que- 
daron hechos un lío, y nunca 
mejor dicho. 

Yokio se levantó y comprobó 
los daños. 

Drinkwell derribó otra nave- 
patrulla. 

—jPor la gloria del Gran 
Magnus —gimió Onobis, páli- 
do y desesperado—, vamos a 
morir! | 

—i¡Acelera, Hans! —rugió 
Yokio Kanawake, más amarillo 
que nunca—. No hay ninguna 
avería en los motores. ¡Acelera! 

—Aún no podemos... 

—jTe digo que aguantará! 
—grit6 el japonés, mientras 
pensaba: «Y si no, a la honora- 
ble mierda»—. ¡Quiero más 
velocidad! 

—Si, claro, si tú lo dices... 
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La Dungflier se despegó de 
sus perseguidores con humillan- 
te facilidad, alcanzando veloci- 
dades peligrosas en aquella at- 
mósfera. 

La fricción puso al rojo algu- 


nas partes del fuselaje. Un sil- 


bido agudo, potente, se clavaba 
en los oídos. 
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Toda la nave temblaba, pero 


resistía. 


—jAll4 vamos, yujuuuuu...! 
Poco después se hundian en 
el vacio sin fin del espacio, a 


salvo. 
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Las naves-patrulla pasaron 
muy cerca del satélite. 


La Dungflier estaba allí, pe- 


ro no la vieron. 

Estaba protegida por un 
campo magnético que absorbía 
toda clase de ondas, por lo que 
los radarradios no podían de- 
tectarla. 

Su aspecto era lastimoso, 
más que de costumbre: tenía 


una brecha en la bodega de car- 


ga tan grande como un viejo 
trolebús, aparte de una pata de 
sustentación rota y de haber 
perdido algunas placas del fuse- 
laje en la veloz huida. 

Parecía una gran mosca 
atontada por un chorro de 
DDT. 

—¿ Hay algo grave, Yokio? 
—preguntó en su interior el co- 
mandante Drinkwell. 

. —No, gracias a Buda. Ten- 
dría que hacerle una revisión a 
fondo para estar completamen- 
te seguro, pero a simple vista 
no parece tener grandes daños. 
Casi ha causado más destrozos 
ese bestia de Gucho que el im- 
pacto del láser. 
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VI 


—Grrr... —gruñó el mutan- 


te, irritado y avergonzado. 

—No te preocupes, Gucho: 
todo está bien —le tranquilizó 
Dick, y de pronto pareció acor- 
darse de algo—: ¿Y nuestros 
pasajeros? 

Marisa entró en la cabina de 
mandos. 

Se estaba arreglando el pei. 
nado, estropeado durante el 
«baile» con Kanawake. 

—Están un poco mareados, 


pero bien —dijo—. Los he de- 


jado en la enfermería, en ma- 
nos del medicomputador. 

—Dile a Juanito que prepare 
algún camarote para ellos. 

—Juanito está un poco estro- 
peado —intervino Yokio—. 
Ahora le echaré un vistazo. 

—Bueno, pues entonces en- 
cárgate tú de ello, Marisa. 

—¿Yo? Oye, yo soy oficial 
de logística, no una criada. 

— Vamos, mujer, sólo ten- 
drás que hacer un par de camas 
y adecentar un poco el camaro- 
te. Esa gente tendrá que dormir 
en algún sitio. 

—Pues que duerman en la 


1 


I 


| 


| 


iDEMO- 
NIOS! iNOS 
HAN DA- 
DO! 









A 
NO, HANS LOGRA HACERSE CON EL 
CONTROL DE LA NAVE Y ACELERA... 


@ . f 
Ν 
7. 







¡ALLA VA- 
MOS...! ¡YUUU- 
JUUUU...! 
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bodega. Por su culpa seremos 
perseguidos por toda la flota de 
la Confederación. 

—Nena, olvidas quién es la 
señora: es la gobernadora de 
lo, y nosotros la hemos salva- 
do de una gente que queria ma- 
tarla. Ni siquiera la Fuerza Es- 
pacial Universal puede disparar 
contra un gobernador, sin or- 
den directa del Consejo Supre- 
mo Solar. Por tanto, seguimos 
al lado de los buenos. 

Yokio enseñó los dientes en 
una sonrisa que casi hizo que 
desaparecieran por completo 
sus ojos, y cabeceó. 

—Es verdad. 

— Vamos, guapa: haz lo que 
digo antes de que me ponga 
duro. 

Marisa soltó un bufido en- 
cantador y se marchó taconean- 
do furiosamente. 

—Yokio, tú y Gucho arre- 
glad lo que podáis. Tal vez ten- 
gamos que quedarnos aquí un 
tiempo, mientras sigan pasando 
naves-patrulla. ¿Qué es lo más 
importante? 

—Por el momento, la pata de 
sustentación. Si se rompe del 
todo quedaremos tan inclinados 
que será difícil despegar. 
-- enderézala como pue- 

S. 


El comandante Drinkwell en- 
tró en la enfermería. 
Allí seguían los cuatro pasa- 
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jeros que prácticamente se ha- 
bían visto forzados a llevar, 
abandonando su carga nuclear 
en lo y siendo perseguidos por 
toda una colmena de naves po- 
liciales dispuestas a liquidarles. 

Tenían magulladuras y esta- 
ban conmocionados. 

No estaban acostumbrados a 
la forma de volar de Hans. 

La que peor aspecto tenía era 
Nackia Fah Ta, la gobernado- 
ra, que parecía un flan dema- 
siado alto y delgado para soste- 
nerse solo. 

Luego estaba Onobis, que la 
miraba con cara de limón 
agrio. 

Y los dos guardias de escol- 
ta. Uno de los cuales estaba vo- 
mitando en un rincón. 

Drinkwell sonrió, mordiendo 
un puro medio consumido ya. 

—Tienen buen aspecto —co- 
mentó, irónico—. ¿Qué les ha 
parecido la primera etapa del 
viaje? 

—¿Estamos camino de la 
Tierra? —preguntó Onobis. 

— ¿Ese es nuestro destino? 

—Por supuesto. ¿Cuál otro? 
Tenemos que informar a la 
Asamblea de Sabios de lo que 
sucede en lo. 

—Claro —Drinkwell se rascé 
el pelo encanecido bajo la 
gorra—. Pues no, aún no pode- 
mos ir a la Tierra. Tenemos al- 
gunas averías..., no muy im- 
portantes, como además están 
las naves que nos persiguen. 
Por ahora, hemos logrado es- 
quivarlas escondiéndonos en es- 
te pequeño satélite joviano. 
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—jPero tenemos que llegar a 
la Tierra cuanto antes! 

—Si intentásemos salir ahora 
nos convertirían en polvillo cós- 
mico. Lo siento: habrá que 
esperar. 

—¡No podemos esperar! 

—Indíqueme otra solución 
mejor, si la tiene. 

—Arriesgarnos —contestó 
Nackia Fah Ta—. Es lo único 
que podemos hacer. En Plane- 
tópolis deben enterarse de lo 
que pasa o todas las colonias 
de Júpiter están perdidas, y 
puede que todo el Sistema... 


—Me temo que no entiendo. 
¿Tan grave es la rebelión? 

—La rebelión, no. El come- 
ta. 

Ahora la señora gobernadora 
le hablaba en chino. 

—¿Qué cometa? 

—El que se está acercando al 
Sistema Solar —le informó el 
tal Onobis, el tipo que había 
metido a los Basureros en aquel 
lio—, procedente de Próxima 
Centauri. Descubrí su presencia 
hace meses, y desde entonces he 
venido observando su trayecto- 
ria. Según mis cálculos, Júpiter 
está en su camino. 

—Dios mío, ¿está seguro? 

—Onobis es el mejor astró- 
nomo y matemático del Sistema 
-—dijo la gobernadora—. Debe- 
ría formar parte de la Asam- 
blea de Sabios, pero tanto él 
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como el emperordenador prefi- 
ΡΝ que siguiese investigan- 

O. 

Onobis respondió al coman- 
dante de la Dungflier: 

—Sí, estoy seguro. Viene di- 
recto hacia Júpiter y colisiona- 
rá con él dentro de pocos me- 
ses, si no se hace algo por evi- 
tarlo. Y si eso sucede puede 
arrancar a Júpiter de su órbita, 
con la consiguiente pérdida de 
vidas humanas que eso causa- 
ría. Y Júpiter podría desequili- 
brar todos los campos gravita- 
torios del Sistema. Sería el 
Apocalipsis. 

—Suena gordo. 

—¿Eso es todo lo que se le 
ocurre decir? —se exasperó Fah 
Ta—. ¡Tiene que llevarnos 
cuanto antes a Planetópolis! 

Drinkwell levantó una mano, 
el puro sujeto entre los dedos 
índice y corazón. 

—Espere. ¿Y por qué no in- 
forman a la Asamblea desde 
lo? ¿Por qué usar la Dungflier 
para escapar del planeta? ¿Qué 
sucede en lo? 

Nackia y Onobis se miraron. 

—Tarka se ha hecho con el 
poder —respondió la goberna- 
dora. 

— ¿Quién es Tarka? 

—Un sujeto despreciable y 
sin escrúpulos, y uno de los 
hombres más ricos que existen. 
Tiene negocios en todos los 
mundos del Sistema, y dinero 
suficiente como para comprar 
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el Sol si le viniese en gana. Pe- 
ro la fuente principal de su ri- 
queza está en las minas diaman- 


tiferas de Jupiter. 

—Entiendo... 

—Se enteró de algún modo 
de lo que sucedía y, antes de 


que pudiésemos hacer nada, ac- 
tuó. Pretende dejar incomuni- 


cada la colonia de lo, o mejor: 


=a su Gobierno legitimo, aparen- 


tar normalidad, como si no 
sucediese nada, para que no se 
ordene la evacuación de las co- 
lonias jovianas. No quiere 


abandonar sus minas, y para 
ello no le importa condenar a 
millones de seres. 

— Asií que el golpe de Estado 
es una realidad... 

—¿Usted lo sabía? —se sor- 
prendió la mujer. 

—Había rumores. 

—Entonces, quizá ya lo se- 
pan en Planetópolis. 

—Lo dudo; pero es posible, 
SÍ. 

—Entonces vayamos... 

En todo el Dungflier sonó la 
alarma. 





HA PASADO EL PELIGRO Y LA "“DUNGFLIER”SE ¡TENEMOS QUE 
HA OCULTADO EN UN PEQUEÑO SATELITE DE IRA LA TIERRA PA- A 
JUPITER PARA REPARAR SUS AVERIAS, QUE £ RA AVISAR A LA 


NO SON MUY IMPORTANTES. DRINKWELL EXI- ASAMBLEA DE SA- 
GE EXPLICACIONES A SUS PASAJEROS... που QUE 
! 


UN COMETA SE 
ESTA ACERCANDO 
AL SISTEMA SOLAR. 
CHOCARA CON JU- 
PITER Y PUEDE PRO- 
VOCAR UN DESAS- 

TRE... 

















¿Y POR QUE NO INFORMAR A LA ASAMBLEA 
) DESDE 10?¿QUE PASA ALLI? 


/ 
/ TARKA SE HA HE- 
CHO CON EL PO- 
DEAR... 





¿Y QUIEN ES 
TARKA? 





BRES MAS RICOS DEL 
SISTEMA. TIENE MINAS 
DIAMANTIFERAS EN JU- 
PITER Y SI SE INICIASE 

UNA EVACUACION TEN- 
DRIA QUE ABANDONAR- 
LAS. QUIERE IMPEDIRLO. £N 


35 





Vil 


Yokio y Gucho estaban fue- 
ra de la nave, arreglando los 
desperfectos ocasionados du- 
rante la batalla aérea en los cie- 
los de lo. 

Aquel pequeño satélite no 
había sido colonizado aún, pe- 
ro ya disponía de gravedad y 
atmósfera artificial, pues estaba 
dentro de los proyectos de la 
Confederación el que pronto 
fuese habitado por seres hu- 
manos. 

Todo estaba yermo y desola- 
do, un desierto sin vida, plaga- 
do de crateres y montafias so- 
bre los que el brillante Jupiter 
se alzaba dominador y gigan- 
tesco. 

Yokio era un japonés peque- 
fio y poco hablador, un genio 
que, por algo que ni siquiera él 
podía explicarse, se veía relega- 
do a vagar por el espacio reco- 
giendo basura. Sin embargo, no 
se quejaba. Como buen japo- 
nés, era fatalista y resignado, y 
aceptaba el destino que su dios 
le había impuesto. 

Gucho, por su parte, era mu- 
tante humanoide, uno de los 
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primeros que salieron de los la- 
boratorios de experimentación 
genética. Tenía más de ochenta 
años y era tan descomunal y 
fuerte como feo y estúpido. 

Gucho sujetaba la pata de 
sustentación de la nave, impi- 
diendo que se rompiera del to- 
do, mientras Yokio la soldaba. 

Tan concentrados estaban en 
su trabajo, que no escucharon 
el lejano zumbido cada vez más 
cercano y fuerte, ni vieron las 
diminutas siluetas que apare- 
cian en el cielo, cada vez ma- 
yores. 

El rayo-soldador hacia dema- 
siado ruido. 

No oyeron nada hasta que 
fue demasiado tarde. 

Para entonces ya tenían so- 
bre ellos el peligro, la muerte 
tal vez. 

Sombras aladas se precipita- 
ron sobre hombre y mutante, y 
un viento helado los envolvió 
por completo. 

Gucho rugió de dolor al sen- 
tir una feroz puñalada de fue- 
go en la espalda, e intentó li- 
brarse de la agonía revolviéndo- 


se con furia asesina contra los 
demonios que le atacaban. 

Yokio, cogido por sorpresa y 
sin saber aún lo que pasaba, ca- 
yó de espaldas al suelo desde 
unos tres metros de altura y 
quedó aturdido. 

Por instinto, empuñó su pis- 
toláser y se volvió hacia la gi- 
gantesca silueta del mutante, 
creyendo que había enloqueci- 
do. 

Lo que vio le hizo gritar. 

—¡Gucho! ¡Bendito Buda! 

Disparó. 

Alcanzó a uno de los demo- 
nios, pero ya los demás se ale- 
jaban volando. 

Con Gucho. 

Se quedó temblando durante 
unos segundos, viendo cómo se 
alejaban, pero luego su privile- 
glado cerebro reaccionó con 
vertiginosa rapidez y corrió tan 
rápido como le permitían sus 
piernas hacia la entrada de la 
Dungflier. 

Al llegar, pulsó un botón de 
alarma. 


Marisa y Hans fueron los pri- 


meros en llegar. 
Al verle, se asustaron. 


Parecía haber salido directa- 
mente de los infiernos, estuvie- 


ran éstos donde estuviesen. 
—Yokio... ¿Qué sucede? 


—¡Gucho! —jadeó el japo- 


nés—. Se lo han llevado... 
— ¿Llevado? ¿Quiénes? 
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Drinkwell llegó en aquel mo- 
mento. 

La contestación de Kanawa- 
ke fue saltar al exterior otra 
vez. 

Los Basureros le siguieron... 

Vieron el cadáver del ser que 
Yokio había abatido con su 
pistoláser. 

Era una avispa. 

Enorme. 

Gigantesca. 





Hans y Dick no dudaron en 
montar en sendas turbomotos y 
salir a buscar a Gucho, por to- 
do el planetoide si era preciso. 

Armados hasta los dientes, 
por supuesto. 

—Avispas, Yokio —dijo Ma- 
risa en la Dungflier—. No pue- 
do creerlo. 

—¿Por qué no? Hay otras 
mutaciones más increíbles que 
ésa. Gucho, por ejemplo, es 
mucho más interesante como 
mutante. 

—Pero él es un caso contro- 
lado. La Ciencia lo hizo así. 
Esas avispas, en cambio... 

—Mutación natural. Así se 
creó la vida y así nació el hom- 
bre. Nos guste 0 no, nosotros 
también somos productos de un 
laboratorio mucho más grande 
que todos los que puede hacer 
el hombre: el Universo, la Na- 


turaleza, puedes llamarlo como 
más te guste. 
— Pero cómo...? 
—Probablemente los hemos 
creado nosotros, la Confedera- 
ción, sin saberlo. Hasta ahora 
todo pareció salir bien en la ta- 
rea de hacer habitables los 
mundos del Sistema. Tal vez 
aquí se ha producido el primer 
error. Puede haber bastado una 
sola avispa, que por casualidad 
se metiese en una de las prime- 
ras naves que llegaron aquí. 
—¿Cómo... cómo  estará...? 
—¿Gucho? No lo sé. El me- 
dicomputador ha analizado el 
veneno de la avispa muerta, y 


era capaz de paralizar a un ele- 
fante. No sé cuántos puede ha- 


ber recibido esa bestia, pero 


desde luego Gucho es más fuer- 


te que un elefante. 


¿Y qué opinaban los «pa- 


sajeros»? 
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No estaban muy contentos 
con lo sucedido. 

—Ese mutante estará muerto 
sin duda, oficial —se quejó la 
gobernadora a Marisa unas ho- 
ras después; todavía no habían 
vuelto Hans y Dick—. Es la- 
mentable, claro, pero no se 
puede hacer nada para cam- 
biarlo. ¡Además, es sólo uno, 
comparado con los cientos de 
millones que pueden morir! De- 
beriamos estar en camino hacia 
la Tierra... 

—Lo siento, sefiora: yo no sé 
pilotar este montón de cha- 
tarra. 

Estúpida bocazas, ¿quién te 
has creído que eres? 

Una gobernadora nada me- 
nos. 

Una elegida del emperorde- 
nador. 

Una... 

Estúpida... 


MIENTRAS, FUERA DE LA NAVE SUCEDE ALGO 
TERRIBLE. UNAS AVISPAS GIGANTESCAS HAN 
ATACADO A YOKIO Y A GUCHO MIENTRAS 
INTENTABAN REPARAR LOS DAÑOS DE LA NAVE... 


iGUCHO! iBENDI- 
TO BUDA! 





SE LLEVAN A GUCHO. ¿MUERTO...? 


LA BUSQUEDA TARDA HORAS EN DAR 
FRUTOS, PERO POR FIN... 


ILAS HE 
ENCONTRA- 
DO! 





¿ESTARA 
VIVO GU- 
CHO? 
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VIII 


Casi al mismo tiempo que 
Marisa pensaba aquello, Hans 
descubría la colmena de la gi- 
gantesca raza de avispas. 

Como sus diminutas herma- 
nas de la Tierra, éstas también 
hacían sus nidos en el suelo. 

Sólo que aquello que ahora 
veía el joven Hans Dieter desde 
su turbomoto era una montaña 
totalmente horadada, como 
uno de esos famosos quesos de 
Gruyére. 

Su sola visión causaba es- 
panto. 

Se veían revolotear algunos 
de aquellos impresionantes in- 
sectos por los alrededores. 

El nivel de decibelios en 
aquel lugar era ensordecedor. 

Llamó a Drinkwell y a la na- 
ve por su ondatransmisor, y se 
quedó allí vigilando a los in- 
sectos. 

No tardó en aparecer la 
Dungflier por el horizonte, vo- 
lando a escasos metros del sue- 
lo. Hans fue hacia ella, y poco 
después todos los Basureros es- 
taban reunidos en la cabina de 
mandos. 


án 





—¿Qué opináis? —preguntó 
el comandante, señalando una 
pantalla donde aparecía la 
montaña colmena. 

— Interesante. 

— Increíble. 

—Aterrador. 

No, desde luego, opiniones 
no faltaban. 

—Tenemos que rescatar a 
Gucho de ahi, esté vivo o muer- 
to —dijo Drinkwell—. ¿Alguna 
sugerencia? 

—Ni idea —admitid Mari- 
sa—. ¿Tú tienes alguna? 

—Entrar, pero no es muy 
buena, ¿verdad? 

— ¿Estás borracho? 

—Un poco, sí. 

—Tal vez —intervino 
Hans—, si creásemos un poco 
de confusión entre las avispas 
podríamos alejarlas y enton- 
ces... 

—¿Pero dónde está Gucho? 
Ni siquiera sabemos... 

—iLa computadora puede 
decirnoslo! —se animó Yo- 
kio—. Si la conectamos al me- 
dicomputador, que conoce la 
clave genética de Gucho, y éste 
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a su vez a los sensores, tal 
vez... 
—Pruébalo —aceptó Drink- 
well —. No perdemos nada. To- 
do será que la nave estalle en 
pedazos... 

—También podemos usar las 
cámaras de infrarrojos. Los in- 
sectos tienen la sangre fría. Cla- 
ro que si está muerto... Pero 
también están los rayos X. 

Marisa se enfureció. 

—¿Hay tantos métodos y to- 
davía no lo has encontrado? 
¡Deja de hablar y haz cualquie- 
ra de esas cosas! 

—Oye, nena —sonrió 
Dick—, tú también sabes dar 
Órdenes muy bien. Llegarás le- 
jos como Basurera Espacial. 

—'¡Oh, cállate! 

Todos esperaron durante 
unos minutos. 

Y al fin... 

—jLe encontré! ¡Le encon- 
tré! Y está vivo... 


La Dungflier atacó la monta- 
fiacolmena con el rayo-cafién 
que Yokio le había incorpo- 
rado. 

Brillantes explosiones desga- 
jaron el descomunal nido. 

Y las avispas respondieron al 
inesperado ataque. 

El cielo del planetoide se lle- 
nó de insectos rugientes, que 
casi taparon por completo el 
colérico ojo de Júpiter. 
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Rodearon la Dungflier. 
La atravesaron con sus acera- 
dos aguijones. 


Las explosiones despertaron 
a Gucho. 

El mutante goriloide se puso 
en pie, confundido. 

Tenía suficiente veneno den- 
tro de su peludo cuerpo como 
para matar a una manada de 
búfalos de modo fulminante, 
pero él solo se sentía un poco 
débil. 

Estaba entre un montón de 
larvas de avispa. 

El no lo sabía, claro está. 

Para él aquellos simpáticos e 
inmóviles cuerpecillos transpa- 
rentes no tenían nada que ver 
con las criaturas que le causa- 
ron tanto dolor. 

Tampoco sabía, por supues- 
to, que de no ser por su 
extraordinaria fortaleza física 
hubiese servido de alimento a 
aquellos «simpáticos cuerpeci- 
llos». 

De haberlo sabido no estaría 
ahora mostrando aquella mue- 
ca que intentaba ser una son- 
risa. 

Un zumbido a su espalda. 

Se volvió como un rayo y vio 
a una avispa adulta que le mi- 
raba inexpresiva, temblorosas 
las sensibles antenas. 





Gucho enseñó los colmillos y 
gruñó. 

Esta vez no habría sorpresas 
y la avispa tampoco podría mo- 
verse a su antojo, enclaustrada 
como estaba entre las paredes 
de roca. Ϊ 

Gucho saltó sobre ella y la 
despedazó. 

Luego buscó la salida. 

El avispero estaba casi vacío, 
y las pocas avispas que se cru- 
zaron en su camino quedaron 
convertidas en puzzles negros y 
amarillos totalmente imposibles 
de recomponer. 

A mitad de camino se encon- 
tró con Hans y Yokio, enfun- 


dados en sus trajes espaciales y 
armados con fusiláseres. 

Estuvo a punto de aplastar a 
los dos con su abrazo. 


La Dungflier, ya con todos 
sus tripulantes en su interior, 
huyó de aquel lugar como per- 
seguida por todos los demonios 
del infierno. 

Y así era, en efecto. 

Tuvieron que poner los pies 
en polvorosa y marchar del sa- 
télite a escape. 








PERO GUCHO NO NECESITABA AYUDA... 





DE NUEVO EN LA TIERRA, EMPIEZAN LOS PROBLEMAS, MIENTRAS IBAN HACIA LA ASAM- 
BLEADEPLANETOPOLIS, NACKIA FAH TA Y ONOBIS FUERON ASESINADOS... 










SEGUN NUESTROS INFOR- 
MES, VINIERON EN SU NA- 
VE.¿POR QUE? 







ESO ES ALGO 
QUE CONOCERA 
LA ASAMBLEA DE 
SABIOS A TRAVES 
DE UN INFORME 
OFICIAL. 


DEBERIA COLA- 
BORAR MAS, CO- 
MANDANTE. 
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IX 


Una vez en la Tierra, y des- 
pués de alguna que otra peripe- 
cia para llegar hasta allí, ente- 
rada por radio la Asamblea de 
Sabios de que la situación en 
lo era grave, todos desembar- 
caron. 

Los Basureros tenían que 
presentar un informe a la 
Asamblea, así que pasarían una 
temporada de vacaciones, que 
siempre viene bien. 

Sin embargo, algo sucedió 
que truncó esas ya de por sí 
cortas vacaciones. 

Drinkwell, nada más entrar 
en el edificio de apartamentos 
donde vivía, fue detenido por 
unos agentes de policía. 


— ¿Haría el favor de acom- 


pañarnos, comandante? —le 
preguntaron. 

—¿Adónde? 

—Al Ministerio de Asuntos 
Criminales, en Planetópolis. 
¿Nos acompaña? 

No tuvo otro remedio: iban 
armados. 

— (¿De qué se me acusa? 

—De nada... Es sólo rutina, 
no se preocupe. 

—Pero habrá alguna razón... 
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—YAa la conocerá. 
La conoció durante el viaje. 
Un atentado. 

La gobernadora de lo había 
sido asesinada cuando iba a la 
Asamblea. 

Cuando oyó la noticia estaba 
en una pequeña nave-patrulla 
de la policía, surcando los aires 
muy cerca de las nubes y oyen- 
do el silbido del viento. 

Sintió deseos de emborra- 
charse. 

El cielo era de un azul grisá- 
ceo y los anocheceres tristes, 
pálidos, moribundos. 

La Tierra se estaba haciendo 
vieja, sí, señor. 

O mejor, la habían enveje- 
cido, 


Ahora estaba en las depen- 
dencias del Ministerio, en un 
despacho iluminado por una 
sola luz raquítica y rodeado por 
tres policías que le miraban co- 
mo a un bicho raro. 

Uno de ellos estaba sentado 
frente a él, al otro lado de una 


mesa cubierta de papeles; pudo 
leer su nombre en el cartelito 
que tenía delante: «Teniente 
Arnald Kowensky.» 

—¿Por qué ha venido a la 
Tierra, comandante Drinkwell? 
—le preguntó aquél. 

—Turismo, ¿Acaso eso es un 
delito? 

—No. Debo advertirle que 
toda la conversación está sien- 
do grabada. —Hizo un gesto y 
los otros dos policías se mar- 
charon. Quedaron solos y el 
hombre le miró con curiosi- 
dad—. Es usted terrestre, ¿no? 

—Si. 

—jLe importa que estemos 
grabando lo que dice? 

—No, si eso le divierte... 

— ¿Está usted casado? 

—No. 

—¿A qué se dedica? 

—Soy Basurero del Espacio. 

—Ah, ya... —Kowensky hizo 
una mueca muy expresiva—. 
Una mujer ha muerto hoy, ¿lo 
sabe? 

— Algo he oído. 


—Según nuestras investiga- 


ciones, vino a la Tierra en su 
nave. ¿Por qué? ¿Para qué? 
—Eso es algo que conocerá 
la Asamblea de Sabios a través 
de un informe oficial. 
—Estamos hablando de un 
asesinato, Drinkwell. De dos, 
mejor dicho. Un tal Onobis... 


—Todo lo que yo y mis su- 
bordinados de la Dungflier sa- 


bemos sobre este asunto estara 
en ese informe. 

—Deberia colaborar un poco 
mas, comandante... 


x + k 
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La inteligencia sólo sirve pa- 
ra destruir. 

Recordaba haber leído eso en 
alguna parte, pero no recorda- 
ba dónde. 

No importaba el contexto, 
sólo la frase. A veces era cier- 
ta; ahora mismo Dick Drink- 
well pensaba que lo era, igual 
que un momento antes pensaba 
lo contrario. 

Estaba borracho una vez 
mas. 

Se quedó sentado, casi hun- 
dido en un sillón. 

Casi toda la pared que tenía 
enfrente era un ventanal. Dick 
no solía acercarse mucho a ella, 
aunque sabía que para romper 
el cristal sería necesario toda la 
potencia de un fusiláser. Por si 
acaso, él se mantenía a pruden- 
te distancia. La altura a la que 
se hallaba del suelo de la calle 
era demasiado respetable. 

Le dolía la cabeza. 

¿Qué pasaría ahora? 

Muertos Nackia Fah Ta y 
Onobis, el emperordenador só- 
lo tendría la poca información 
que conocían los Basureros. 

¿Sería suficiente? 

No debe marcharse del pla- 
neta... 

Lo siento, teniente, pero ten- 
go que tirar la basura. 

El timbre de la puerta. 

Dick se levantó y conectó el 
videófono. 

No se veía nada: la pantalla 
estaba negra, estropeada sin 
duda. 

Abrió la puerta. 
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Unos dedos de acero aferra- 


ron su cuello. 


Miró a su visitante y su co- 


lumna vertebral se heló. 


La borrachera se marchó co- 


mo por arte de magia. 


Un rostro arrugado y defor- 


me, media carátula inmóvil, co- 
mo esculpida en cera derretida, 
y la otra mitad metálica y bri- 
llante; unos ojos mirándole des- 
de muy lejos, tal vez desde el 
Otro Lado, desde la Muerte... 

No era la primera vez que 
veía a un ciborg, pero sí podía 
ser el último que viese. 

Los dedos le alzaron del 
suelo. 

Dick sintió que se ahogaba, 
que unos flejes de acero apreta- 
ban su garganta intentando 
romperle la tráquea... 

Golpeó su rostro semihuma- 
no y el ciborg le soltó, berrean- 


do. 

Dick huyó de él y buscó la 
funda de su pistoláser, que ha- 
bía dejado tirada en el suelo. 

El ciborg saltó sobre él cuan- 
do la cogió. 

Un gruñido de angustia y 
Dick disparó. 

El ciborg se desplomó como 
un muñeco de guignol al que le 
cortan los hilos... y se levantó 
de nuevo, vacilante, tambaleán- 
dose... 

Dick se atragantó de horror. 

El asesino semimecánico te- 
nía el pecho destrozado, pero 
avanzaba hacia él como igno- 





rante del dolor, con movimien- 
tos rígidos, lentos. Del boquete 
abierto brotaba un humo espe- 
so, y cosas extrañas, inhuma- 
nas. 

Drinkwell volvió a disparar- 
le, y esta vez vio cómo el rayo 
láser le alcanzaba y casi partía 
en dos. 

Quedó tirado sobre un mue- 
ble hecho astillas y no volvió a 
moverse más. 

Olía a plástico quemado, a 
máquina estropeada. 

Algunos de sus circuitos chis- 
porroteaban, y una mano se 
movía. Los ojos le bailaban 
enloquecidos. 


—He estado pensando, co- 
mandante... 

—¿Sí, Yokio? ¿En qué? 

—En todo lo que está suce- 
diendo. Y sobre todo en el 
cometa. 

—¿Y qué has pensado? 

—Tal vez nosotros podría- 
mos hacer algo... 

—¿Qué? 

La pregunta era: ¿quién ha- 
bia intentado matarle? ¿Quién 
había matado a la gobernadora 
de lo? ¿A quién no le interesa- 
ba que se supiese lo del co- 
meta? 

La respuesta, sencilla, pues 
sólo había una: Tarka. 





DESPUES, UN CIBORG INTENTA MATAR A DRINKWELL EN SU APARTAMENTO EN 
_ PLANETOPOLIS... 














ISUEL... AGG... 
SUELTAME, 
MALDITO! 


POR FORTUNA, EL COMANDANTE DE LOS TAL VEZ PODRIA- 
BASUREROS SE LIBRA DEL ASESINO A MOS HACER ALGO 
SUELDO CONTRATADO POR TARKA. CON ESE COMETA... 


TE LO DIJE... 
ICOF, COF...! 
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lo. 


Un tableteo sordo en la no- 


che. 

Zumbidos destructores reven- 
taban el asfalto y los muros, ce- 
gaban los destellos del láser... 

Disparos. 

Ráfagas interminables de dis- 
paros. 

De vez en cuando alguien 
caía fulminado por los morta- 
les rayos, con horribles boque- 
tes abiertos en su cuerpo. 

Uno a uno iban sumándose 
los muertos, y no importaba de 
qué lado estuviesen: muertos 
eran. 

Después, silencio. 

Incluso el eco de los disparos 
se extinguió. 

Los supervivientes rebeldes 
supieron que estaban acorrala- 
dos por puro instinto. 

Aquel ataque había sido una 
locura, pero ninguno se quejó. 

Llegar hasta el Centro de Co- 
municaciones, el lugar por don- 
de pasaban todas las transmi- 
siones del planeta, era lo unico 
que podia hacerse. Ellos lo ha- 
bian intentado y perdieron. 
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Yirden continuó tendido tras 
los polvorientos cascotes que 
otrora fueran una pared, recar- 
gó su fusiláser y escudriñó las 
tinieblas, con el sudor empa- 
pando su frente. 

Podía ver desde allí el Centro 
de Comunicaciones. Asaltarlo 
para informar al exterior lo que 
sucedía había sido un sueño 
imposible. 

Había todo un ejército allí, 
oculto en las sombras, rodeán- 
dolos tal vez. 

Ellos eran muy pocos y esta- 
ban mal armados. 

No tenían ninguna posibili- 
dad. 

Sin embargo, ahora todo es- 
taba tan silencioso que no pa- 
recía haber nadie más que ellos. 

Yirden no oía ni su respira- 
ción, contenida y tensa. 

Pero sí había alguien. 

Podía sentirlo en la oscuri- 
dad. 

Llevaban metralletas metáli- 
cas, subfusiles de combate, lige- 
ros y destructores, armas po- 
derosas... 

Apuntó con la suya a las tinie- 








blas, procurando fusionarse 
con las ruinas que le protegían. 

—Seria mejor largarnos de 
aquí —dijo en voz baja a sus 
compafieros—. Si nos queda- 
mos nos freirán... 

Nadie le respondió, pero to- 
dos pensaban lo mismo. 

Eran algo más de una doce- 
na de soldados de la Confede- 
ración que sabían lo que pasa- 
ba en el Gobierno de lo, arma- 
dos todos con ligeros láseres, 
sucios y rotos, pintados los ros- 
tros con grasa negra para con- 
fundirse con la oscuridad. 

Soldados fieles, que ahora 
eran llamados rebeldes. 

Comenzaron a retirarse, 
arrastrándose por el suelo, 
ocultándose donde podían, vi- 
gilando siempre en torno... 

Volvieron los disparos. 

De todas partes. 

De la oscuridad. 

Los rebeldes cayeron como 
moscas. 

Atrapados. 

No hubo piedad: el que estu- 
vo en la mira de su arma, 
murió. 

Yirden sólo vio los destellos, 
y los cuerpos retorciéndose y 
golpeando el suelo... 

—jTirad las armas! —tronó 
una voz metálica cuando regre- 
só el silencio—. ¡Si queréis se- 
guir vivos, entregaos! 

No había elección. 

Ninguno creía que los deja- 
sen con vida, pero con la muer- 
te tan cerca unos minutos más 
eran preciosos. 

Los pocos que quedaban 
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obedecieron y dejaron las ar- 
mas. 

Unas luces potentes cayeron 
sobre ellos, llenando de color 
sus ojos y sus cerebros. 

Yirden se incorporó, cubrién- 
dose los ojos con el brazo. 

No veía nada. 

—jAlzad las manos! ¡Va- 
mos, estúpidos! ¡Y no intentéis 
nada u os acribillaremos, mal- 
ditos hijos de perra! 

Con ojos llorosos y los dien- 
tes apretados, hicieron lo que 
la voz ordenaba. 

Unas sombras se movieron 
en las luces. 

No necesitaban verlos para 
saber lo que eran. 

Se acercaban. 

Yirden oyó unos disparos, 
pero no se movió. 

Hubo gritos de dolor, carre- 
ras, más disparos... 

No lo pensó más y se echó al 
suelo, recuperó su arma y re- 
ventó los focos. 

La oscuridad fue más densa 
ahora, quizá debido a la clari- 
dad cegadora que todavía per- 
duraba en sus pupilas. 

—¿Qué sucede, Yirden? 
—preguntó alguien a su lado, 
alguien a quien no podía ver—. 
¿Qué...? 

—No lo sé, pero es nuestra 
oportunidad. 

Se habia iniciado una batalla. 

Los soldados, poco antes se- 
guros vencedores, se replegaban 
y ponian a cubierto ahora. 





AQ 


Los «rebeldes» huyeron, 
marchando cada uno por su la- 
do, prácticamente a la desban- 
dada. 

Algunos no llegaron muy 
lejos. 

Yirden escapó de milagro, 
amparado por la oscuridad. 


El Centro de Comunicacio- 
nes quedó muy lejos a sus es- 
paldas, y a pesar de todo seguía 
viéndose enorme entre los de- 
más edificios, lleno de luces y 
usurpadores. 

Yirden se dirigía a algún lu- 
gar concreto, tal vez al cuartel 
general de los que luchaban 
contra el régimen secreto de 
Tarka. Avanzaba a través de un 
laberinto inacabable de calles, 
siempre prudente y siempre 
oculto en las sombras. 


A veces tenía que hacer au- 


ténticas filigranas para que no 
le descubriesen los vehículos 
policiales que patrullaban sobre 
su cabeza. 

Fue en una de esas ocasiones 
cuando Yirden se encontró con 
un cañón clavado en los ri- 
ñones. 

Respingó, asustado, y una 
mano gigantesca le arrebató su 
propio rifle. 

Una voz le dijo: 

—Silencio, amigo, o nos des- 
cubrirán. Estate muy quieto y 
no pasará nada. 

La nave-patrulla se alejó y 
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Yirden fue materialmente em- 
pujado hasta un vehiculo esta- 
cionado muy cerca de alli. 

Había tres figuras junto al 
vehículo. 

Naturalmente, los Basureros, 
pero él no lo sabía. 

Hans le obligó a entrar y to- 
dos se metieron en la aeronave, 
apretándose mucho. 

Yirden quedó entre Yokio y 
Drinkwell, que era ahora quien 
le apuntaba con una pistoláser, 
mientras Marisa y Hans iban en 
los asientos delanteros. 

Momento después estaban en 
el aire, el arma aún sobre las 
costillas de Yirden. 

Hans conducía con gesto pé- 
treo. 

—Aquí podemos charlar 
tranquilos, amigo —dijo Dick, 
pulsando un botón que iluminó 
la cabina—. Nadie podrá mo- 
lestarnos. Ahora estás a salvo, 
chico. 

—jUstedes son agentes de 
Tarka! 

—No —dijo Dick—, no tene- 
mos nada que ver con ese se- 
ñor. Sólo somos honrados Ba- 
sureros... No, estamos a su 
lado. 

—Entonces ¿por qué me han 
cogido prisionero? 

—No eres prisionero de na- 
die, chico —.Drinkwell dejó de 
apuntarle y guardó el arma—. 
Sólo tienes que decirlo y te de- 
jaremos marchar. Pero desearía 
que me escuchases. Estoy segu- 
ro de que sería muy provecho- 
so para todos... 

—Ustedes no son jovianos. 















ESTAMOS A TU LA- 

DO, CHICO. VAS A 

LLEVARNOS HASTA 
TUS JEFES... 


¿POR QUE QUERIAN ' 
VERNOS, BASURE- "A "SON ESPIAS DE 
TARKA, SEGU- 
RO”. 


HAY MILLONES 
DE VIDAS EN JUE- 
GO, Y NO PODEMOS 
ESPERAR LA AYU- 
DA DE LA CONFE- 

DERACION. 
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—Somos terrestres. ¿Te sigue 


preocupando el arma? No tuvi- 


mos más remedio que usarlas: 


os ayudaron a ti y a tus com- 


pañeros. 

— ¿Fueron ustedes? 

Seguía desconfiando. 

«Lógico», pensó Drinkwell. 

—Mienten. 

—Tal vez. Quizá somos mer- 
cenarios contratados para saber 
dónde está vuestro escondrijo. 
¿No te parece muy rebuscado? 
Ellos ya os tenían, podían saber 
cuanto quisieran torturándoos, 
quién sabe con qué métodos. 

—De acuerdo: les escucharé. 
De todas formas no tengo otro 
remedio. Pero no diré nada. 

—Muy bien, como quieras... 


—Les creo —dijo uno de los 
hombres presentes, un alto car- 
go de la política confederada en 
lo, antes y ahora un guerrillero 
como todos los demás que esta- 
ban allí, en aquel refugio que 
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muy poca gente conocia—. Sa- 
bemos que la gobernadora se 
fue, aunque los usurpadores y 
los cargos corruptos digan lo 
contrario. Enconces, Planetó- 
polis conoce nuestra situación, 
¿no es así? 

—A grandes rasgos. No co- 
nocen los detalles. 

—¿ Y qué esperan para man- 
dar a la Flota? 

—No lo sé —admitió Drink- 
well —. Supongo que están un 
poco confusos. 

—¿Confusos? ¿El 
denador confuso? 

—Pueden ser espías —dijo 
otro de los presentes—. Y aho- 
ra saben dónde está nuestro 
refugio. 

—Puede ser. ¿Por qué se han 
puesto en contacto con noso- 
tros, Basureros? 

—Por la auténtica razón de 
lo que está pasando aquí —con- 
testó Yokio—. Hay algo más 
importante que recuperar el po- 
der para la Confederación: mi- 
llones de vidas en juego. 

Yokio empezó a contar lo del 
cometa. 


emperor- 





XI 


— ¿Sabes lo que pienso? 

—¿Qué, Marisa? 

—Que estamos chiflados. 

—Si, tienes razon. 

—jEso es todo lo que se te 
ocurre decir? 

—¿Y qué quieres que diga? 

—Pues... que esto es una lo- 
cura, que no puede resultar, 
que parar un cometa no es co- 
mo jugar al tenis... 

— (Y para qué lo voy a decir 
si ya lo has dicho tú? ¿Acaso 
es que tienes miedo? 

—;¡Claro que sí! ¿Tú no? 

— Toma un calmante. 

Dick estaba tranquilo. 

Muy tranquilo. 

Gucho también, pues no te- 
nía ni idea de lo que sucedía. 

Marisa, en cambio, no esta- 
ba tranquila, pues sí sabía lo 
que sucedía. 

Miró a los dos hombres que 
los acompañaban, dos jóvenes 
de la Flota Espacial dispuestos 
a morir por la Confederación 
si era necesario. 

En realidad, estaban allí pa- 
ra vigilarlos, para matarlos tal 
vez. 


La espera era larga. 

Los fusiláseres no estaban 
quietos en las manos. 

Era lógico: a nadie le gusta- 
ba morir, y aquélla podía ser 
una misión suicida, de esas de 
las que no se vuelve. 

«Admirable», pensó Drink- 
well. 

Otra vez peleando en prime- 
ra línea por la Confederación, 
incluso después de haber sido 
pateado en el trasero. 

No, el motivo era el cometa. 

La misión resultaba sencilla: 
entrar en una base de las FEU 
y robar un misil nuclear. 

Sí, muy sencillo. 

Sus compañeros apretaban 
sus armas contra sí. 

Sus rostros eran de piedra. 

No, de cal. 

La nave que los llevaba pa- 
recia ir premeditadamente 
lenta. 

Contemplaron la ciudad, bri- 
llante, esplendente en la noche. 
El horizonte se perdia entre los 
enormes edificios, haciendo de 
la ciudad una alfombra de dia- 
mante que se extendia mas alla 
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de donde podía alcanzar la 
vista. 

Vio luces en la distancia. 

Luces que se movían, que no 
permanecían quietas en la os- 
curidad. 

Luces flotando sobre los edi- 
ficios, fuera de sus titánicas 
siluetas. 

Gucho las miró, alucinado. 

No habría que esperar mucho 
más. 

Llegaban a su destino y la 
presa probablemente no les es- 
peraba. 

La base, protegida por las 
Fuerzas Espaciales, se hacía ca- 
da vez mayor, acercándose. 

Los dos soldados se acerca- 
ron a él, con los ojos clavados 
en las naves que rodeaban el 
complejo armamentistico. 

Su aerovehiculo se acercaba, 
obedeciendo a su programa- 
ción. 

—Una vez dentro sería mejor 
que nos separásemos para con- 
fundirlos. Habría más posibi- 
lidades. 

—No —dijo un soldado de 
las FEU—. Iremos juntos. 

—Pues bueno. 

Por vez primera Dick se pre- 
guntó si aquello valdría la pe- 
na. 

Perder la vida allí no era su 
sueño dorado. 

Marisa, por su parte, maldi- 
jo a su «amorcito» el viceminis- 
tro de Asuntos Morales, por 
cuya culpa estaba allí. 

Y era tarde para volverse 
atrás. 

Tarde o temprano todos mo- 
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rimos. ¿Por qué preocuparse ` 
tanto entonces? ; 

Para vivir más. 

No conseguirían ni un solo 
mundólar por eso. Y desde lue- 
go, el millón prometido por la . 
difunta Fah Ta ya era agua de τ. 
borrajas. | 

¿Pero quién dijo que lo más ` 
importante es el dinero? 

Dick Drinkwell entre otros. τ. 

La nave-patrulla que los lle- 
vaba se aproximó aún más. 

Las luces dejaron de ser sólo 
luces. 

Ahora había formas, unas 
dimensiones... 

Y peligro. 

Y muerte. 

Volaban a gran velocidad, 
sin detenerse en ningún mo- 
mento, recto hacia la base, al 
lugar donde se almacenaba to- 
do el material nuclear de la Co- 
lonia Solar en Io. 

Faltaba un momento, apenas 
unos segundos... 

Oyeron el silbido estridente 
del aparato de radio. 

Fuerte. 

Casi agresivo. 

No hicieron caso. 

‘Sudaban. 

Todos, menos Gucho. 

Faltaba poco, muy poco... 

Drinkwell accionó la bomba. 

Una insignificante lucecita 
roja se encendió, anunciando el 
peligro. 

Ahora habría que contar ca- 
da décima de segundo, y obrar 
en consecuencia. 

La radio seguía pidiendo res- 
puestas que ellos nunca darían. 





CONVENCIDOS LOS REBELDES FIELES A LA CONFEDERACION, SE PUSO EN MARCHA EL 
PLAN DE YOKIO... 


¿SABES LO QUE 
PIENSO? 











QUE ESTA- 
MOS CHIFLA- 
DOS. 










EL PLAN ERA SENCILLO: TENIAN QUE ENTRAR EN UNA BASE DE LA FUERZA ESPACIAL 
Y ROBAR UNOS MISSILES NUCLEARES... SOLO ESO. 








SENCILLO DE PENSAR, PERO MAS DIFICIL 
DE HACER... 
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En aquel instante las naves 
guardianas vinieron hacia ellos. 

Las eludieron y entraron en 
un hangar. 

El mecanismo autómata obligó 
al vehículo a aterrizar con sua- 
vidad. 

Dick miró la bomba. 

Mejor no pensar en ella. 

No había tiempo. 

Abrió la puerta de la nave y 
saltó afuera con el arma en 
ristre. 

Había soldados esperándoles, 
que al ver sus uniformes du- 
daron. 

Ellos no. 

—¡Ahora! —gritó—. 
rad! 

Saltó hacia un lado, arrojan- 
dose de bruces al suelo, vomi- 
tando muerte dorada hacia los 
soldados. 

Respondieron tarde y mal. 

Los intrusos ya corrian, ale- 
jandose. 

Entonces, el vehiculo explo- 
tó, desgajándose en mil peda- 
ZOS. 

Una llamarada rojiza lo en- 
volvió todo, se tragó a los sol- 
dados que estaban más cerca y 
cegó a los demás. 

Marisa sintió el calor en la 
espalda. 

El suelo vibró como si fuese 
a ceder bajo sus pies. 

¡Qué horror! 

No dejaron de correr ni 
cuando se apagaron los ecos del 
estruendo. 

Ahora cada paso podia ser 
una trampa mortal, y era mejor 
darlo cuanto antes. 


¡Dispa- 
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Oyeron varias explosiones 
muy cerca. 

Al volver las cabezas supie- 
ron que el tiempo se agotaba 
con más rapidez de lo que pen- 
saron, que terminarian con las 
tripas pegadas al suelo. 

La guardia de la base ya 
reaccionaba ante el sorpresivo 
ataque, y sus disparos caían de- 
masiado próximos. 

Ellos tiraron de los gatillos 
sin parar durante la carrera, pe- 
ro no se detuvieron a ver los 
efectos de sus ráfagas. 

Les bastaba con saber que se- 
guían vivos. 

El hangar era muy grande y 
las naves que había dentro los 
protegían. 

Uno de los soldados de la 
FEU que acompañaba a los Ba- 
sureros se descuidó, se separó 
demasiado. 

—i¡No, estúpido! —gritó 
Dick, intentando avisarle—. 
¡Apártate de ahi! 

Demasiado tarde. 

Era una misión suicida, y en 
esa clase de misiones siempre 
hay bajas. De una u otra for- 
ma, pero siempre las hay. 

Aquél fue el primero. 

Su espalda se convirtió de 
pronto en un volcán que escu- 
pía lava roja y se tensó hacia 
atrás como sacudido por un 
violento trallazo eléctrico. 

Antes de que su cuerpo rebo- 
tara contra el suelo, estaba 
muerto. 

—¿Ves cómo esto era una lo- 
cura? —le gritó Marisa a 
Drinkwell. 





Tenían todo un ejército pi- 
sándoles los talones, dispuestos 


a abatirlos a la primera opor- 


tunidad. 

—jHacia alli! —dijo el otro 
soldado, y le siguieron. 

El miedo puso alas a sus pies. 

Vieron una puerta abierta a 
pocos metros. 

La diferencia entre la vida y 
la muerte en aquellos momen- 
tos. 

Cerraron tras ellos y bajaron 
las escaleras a tumba abierta. 

Gucho la bajó de un solo 
salto. 

Treinta metros. 

Luego, cuando todos llega- 
ron abajo, el mutante destrozó 
toda la escalera con una facili- 
dad pasmosa. 

Ahora, a cruzar aquellos pa- 
sillos laberínticos galopando. 

Tenían un plano del lugar y 
sabian adónde tenían que ir. 

Aquella zona estaba desierta. 

Sólo se oía el retumbar de su 
apresurada carrera, las respira- 
ciones agitadas... 

Gucho siempre les llevaba 
ventaja. 

Ahora que Dick lo pensaba, 
podían haberle dejado que fue- 
se él solo. No hubiese tenido 
problemas para cargarse el mi- 
sil a cuestas y salir de allí 
corriendo. 

De pronto, surgieron ante 
ellos más soldados, con las ar- 
mas en la mano, los rostros in- 
visibles tras la sombría negrura 
de los cascos. 

Se revolvieron al verlos. 

Dispararon. 


LOS BASUREROS 
DEL ESPAC 


BRUGUERA 
Alcanzaron a Gucho, pero 
no le hicieron ni cosquillas. 
El se ocupó de ellos. 





Encontraron pronto los mi- 
siles. 

Eran lo suficientemente gran- 
des como para verlos con cla- 
ridad. 

Estaban en el arsenal atómi- 
co de la base. 

Los Basureros y el soldado 
de las FEU defendieron su po- 
sición y Dick envió una señal 
de radio con su transmisor. 

El techo de la base se desga- 
jÓ con ensordecedor estruendo, 
y por el boquete descendió la 
Dungflier. 

Las defensas de la base que- 
daron desconcertadas ante la 
súbita aparición de la nave, y 
por el momento cesaron los 
disparos. 

La Dungflier tomó tierra. 

Se abrieron las puertas de la 
bodega de carga. 

— Ahora es tu turno, Gucho. 

Los misiles median quince 
metros. 

Gucho levantó uno sin apa- 
rente esfuerzo y lo metió en la 
bodega del Dungflier, y luego 
Otro, y otro... 

Volvieron los disparos. 

—i¡Rápido, vámonos! —Egritó 
Drinkwell. 


51 





Marisa y Gucho le obede- 
cieron. 

El se quedó atrás y vio cómo 
los rayos láser atravesaban al 
bravo soldado que los había 
ayudado. 

Intentó socorrerle. 

Estaba muerto. 

Un rayo le hirió en el brazo 
izquierdo, abriendo un doloro- 
so surco en la carne. 

Gucho rugió y fue a saltar 
hacia él. 
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—¡No! —gritó Drinkwell—. 
jMarchaos! jIros de aqui! 

Gucho dudo. 

No comprendía. ¿Tenía que 
obedecer o...? 

—j;Marchaos! 

La Dungflier comenzó a ele- 
varse. 

Se marchó. 

Los guardias de la base, ame- 
nazadores, le rodearon, dis- 
puestos a acribillarle. 

El soltó su pistoláser. 








A PESAR DE ESO, LLEGARON HASTA LOS PROYECTI- 
LES Y LOGRARON CARGAR TRES DE ELLOS... 


OBEDECIENDO A SU COMANDANTE, TUVIE- 
RON QUE ABANDONARLE PARA CUMPLIR 
SU MISION... 
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Marisa no dejaba de llorar, 
Gucho estaba más idiotizado 
que de costumbre, y hasta los 
chips de Juanito parecian fun- 
cionar mal... 

En toda la nave se respiraba 
una densa tristeza. 

—¿Estará muerto? —pregun- 
taba Marisa entre sollozo y 
sollozo. 

—No creo —intentó bromear 
Hans—. Estará emborrachán- 
dose en alguna taberna, riéndo- 
se de todos esos payasos de las 
Fuerzas Espaciales. 

Nadie sonrió. 

Hans Dieter se sintió idiota 
en ese momento. 

«Era un buen tipo —pen- 
só—, a pesar de haber llegado 
a oficial.» 

La nave se dirigía a los con- 
fines del Sistema Solar, después 
de haber burlado astutamente a 
las naves que habían intentado 
darle caza cuando salieron del 
satélite-colonia de Jupiter. 

Yokio Kanawake era el úni- 
co que no podía demostrar su 
dolor. 

Además de su filosofía orien- 
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tal, tenia que hacer un trabajo 
delicado. 

Muy delicado. 

No sólo tenía que construir 
una pequeña rampa de lanza- 
miento para los misiles nuclea- 
res, sino además hacer los cál- 
culos sobre la trayectoria del 
cohete para programar los gi- 
róscopos de los cohetes. 

Todo ello en un par de dias. 

Sus compañeros le ayudaron 
cuanto pudieron, pero aun así 
se tardó un día más en tenerlo 
terminado. 

Mientras tanto, toda la Flota 
Espacial de la Confederación se 
ponía en situación de combate. 

El emperordenador Mag- 
nus III había decretado el com- 
pleto desalojo de las colonias 
jovianas, aunque para ello tu- 
viese que usar la fuerza en lo. 


Dick Drinkwell fue llevado 
—esposado y con los ojos ven- 
dados— a algún lugar que no 





pudo reconocer, pero de algún 
modo intuyó que seria la man- 
sión de Tarka. 

Habia guardianes armados 
por todas partes. 


Le encerraron en una habita- 


ción extraña, y en ella encontró 
algo que le sorprendió y de- 
sorientó. 

Nackia Fah Ta estaba dentro 


de un cilindro de cristal, flotan- 


do en un gas dorado, como 
dormida, en aquella estancia 
iluminada por una luz roja que 
brotaba de las mismas paredes. 

¿Pero no había sido asesi- 
nada? 

Dick se acercó al cilindro. 

Hacía frío en aquel lugar. 

El gas se enroscaba alrededor 
del cuerpo como una serpiente 
que la mantenía inmovilizada. 
Ni siquiera respiraba, pero 
Dick conocía la animación sus- 
pendida y sabía que estaba vi- 
va, aunque aquel sistema le fue- 
se extraño. 

En su nave tenían una cabi- 
na criogenizadora para los via- 
jes largos. 

Sonrió. 

Nackia Fah Ta parecía allí 
más hermosa incluso que cuan- 
do la conoció. 

Miró los controles del cilin- 
dro. 

No podía saber si tenía algún 
dispositivo de seguridad, ni de 
qué tipo sería éste, pero debía 
arriesgarse. 

«En fin —pensó—, si explo- 
ta, mala suerte...» 

Y comenzó a manipular en 
los controles. 


LOS BASUREROS 
DEL ESPACIO 


BRUGUERA 


Era un sencillo sistema de se- 
cuencias temporales, más incó- 
modo que complicado pues re- 


quería mucha paciencia. 

Le temblaban las manos. 

Necesitaba una copa. 

El aire seguía siendo rojo. 

El gas dorado se desvaneció 
poco a poco, Nackia dejó de 
flotar, ingrávida, y se desmoro- 
nó como un globo sin aire, y el 
cilindro de cristal se abrió casi 
una hora más tarde. 

Nackia abrió los ojos. 

—Bien venida a la vida, se- 
ñora —sonrió Drinkwell—. Ya 
puede salir. 

—Si, ya puedo. 

No parecía reconocerle, ni 
mostraba ninguna emoción. 

Algo fallaba. 

—Todo el mundo la creía 
muerta. 

—Y lo está —dijo una voz a 
su espalda—. La verdadera go- 
bernadora está muerta. Ella es 
sólo un mutante con su aspec- 
to, una ingeniosa trampa que 
me servirá para mantener las 
cosas como están. 

Drinkwell se volvió. 

Aquél debía ser el tal Tarka. 

Era un hombre alto y cada- 
vérico, una figura siniestra en- 
vuelta en ricas vestiduras Un 
tanto estrafalarias. 

Estaba allí, majestuoso, son: 
riente, acompañado por tres in- 
dividuos mal encarados con Ca- 
ras de perro que le apuntaban 
con fusiláseres. 
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Bastaría un gesto del tipo al- 
to para que le dejasen como 
una piltrafa sangrienta imposi- 
ble de identificar. 

La luz roja le daba un aspec- 
to diabólico: parecía bañado 
en sangre, y tal vez eso le 
gustaba. 

—Asi que usted es el coman- 
dante Dick ‘Drinkwell, jefe de 
Los Basureros del Espacio... 

—Y usted supongo que es 
el hombre que mando asesinar- 
me. 

—Es curioso que un vulgar 
Basurero me haya creado tan- 
tos problemas. Sin embargo, 
tengo que reconocer que estoy 
sorprendido. 

—Sí, soy un tipo que siempre 
causa buena impresión. 

—No pierde el humor, eso es 
bueno —se sabía vencedor y le 
seguía el juego como burla—. 
Me ha causado usted muchas 
molestias. Metió las narices 
donde no le importaba. 
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—Siempre las he tenido gran- 
des. 

—Puede darse por muerto. 

—¿Eso es una sentencia? 

—Por supuesto. 

—Entonces, tengo un último 
deseo: quiero un vaso de 
whisky. 

—¿Qué último deseo ni 
qué...? Lleváosle y ejecutadle. 

—; Así, en frio? 

— ¡Lleváosle! 

—Esperen, tengo algo para 
ustedes... 

Nadie le había registrado. 

Aficionados... 

Drinkwell podía ser un 
borracho, pero no era estúpido. 

Sacó algo de un bolsillo y lo 
tiró contra Tarka y sus hom- 
bres, que no supieron reaccio- 
nar, y luego se lanzó al suelo 
arrastrando con su impulso a la 
mutante que tenía la forma de 
Nackia Fah Ta. 

Acababa de lanzar una bom- 
ba. 


BUDA QUIE- 
RA QUE NO HA- 
YA NINGUN 
ERROR EN MIS 
CALCULOS... 


MIENTRAS, DRINKWELL ES LLEVADO 
ANTE TARKA Y.. 


IESTAS PERDIDO, 
BASURERO! 





EN ALGUN LUGAR FUERA DEL SIS- 
TEMA SOLAR, NACIO UNA NUEVA 
ESTRELLA Y UN PELIGRO PARA LA 
HUMANIDAD MURIO. 
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Epilogo 


Más allá del Sistema Solar, 
los Basureros del Espacio lan- 
zaron al vacio los misiles roba- 
dos, que se dirigieron raudos en 
busca de un objetivo que sus 
circuitos de memoria conocían. 

Los vieron partir y alejarse, 
y rezaron esperando no haber 
tenido ningún error, 

Sobre todo, Yokio. 

Entristecidos por la responsa- 
bilidad, volvieron a la Tierra y 
allí se enteraron de que las co- 
sas en lo habían vuelto nue- 


vamente a la normalidad. 

Hans fue a la taberna donde 
Dick Drinkwell solía ir a em- 
borracharse en Planetópolis. 

Fue a emborracharse. 

Sin embargo, cuál no sería su 
sorpresa al ver allí... a Dick 
Drinkwell, borracho como una 
cuba y más contento que unas 
castañuelas. 

En algún lugar, fuera del Sis- 
tema Solar, nació una nueva es- 
trella, y un peligro para la Hu- 
manidad murió. 
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